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INTRODUCCION 

CREEMOS ante todo necesario aclarar una delimitación en el ob­ 
jeto de nuestro trabajo que nos ha parecido indispensable: con­ 
siderar en efecto el Africa como una pura entidad geográfica 
nos habría inevitablemente llevado a través del examen de las 
relaciones entre la China y el Africa Islámica a extender nues­ 
tro análisis al entero mundo árabe y por lo tanto a toda aque- 
11a vasta y compleja red de problemas que tienen como eje 
el conflicto árabe-israelí. Es evidente que en tal caso no solamente 
nos habríamos alejado notablemente de las líneas esenciales de la 
problemática africana, sino que la misma seriedad científica del 
trabajo habría estado comprometida. 
Nos hemos por lo tanto limitado al estudio de las. relaciones de 
Ja República Popular China (R.P.C.) con aquella extensa zona cultu­ 
ral e histórica más que geográfica, que por comodidad de estudio 
podríamos definir el "Africa al Sur del Sahara". 
Esto evidentemente no nos ha impedido incluir en nuestro aná­ 
lisis los países del Africa septentrional cuando lo hemos juzgado 
necesario. En efecto, durante todo el período que va desde la con­ 
ferencia de Bandung al viaje de Chou En-lai en Africa al final de 
1963, período en el cual las organizaciones afro-asiáticas han jugado 
un rol esencial en las relaciones entre la China y el Continente 
africano, una excesivamente marcada delimitación hubiera sido una 
violación artificial de la renlidnd histórica. 
Después de 1964 el mismo Ministerio de Relaciones Exteriores chino 
toma notn de la presencia de dos zonas poseedoras de una especí­ 
fica homogeneidad en el continente africano cuando decidió crear 
dos diferentes departamentos ' para el estudio de las cuestiones 
inherentes a las dos regiones. 
En todo caso el Africa al Sur del Snhnra es siempre una entidad 
geogrMica extremadamente vasta y si a esto le agregamos la am­ 
plitud del período histórico en examen, no cabe ninguna duda de 
que nuestro análisis está dirigido no tanto a profundizar cuestiones 

1. Cf, Infra, p. 52. 
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específicas más o menos importantes, cuanto en tratar de captar 
las tendencias generales más calificantes de la política exterior china 
en Africa. Es evidente, por lo tanto, que hemos preferido un método 
de análisis que nos permitiese observar el entero horizonte africano 
por todo el período histórico en examen, más aún cuando se 
trataba de individuar las características de un proceso todavía 
en acto y lejos de haberse agotado. 
Roma, 5 de junio de 1973 

CAPITULO I 

LA CHINA Y EL AFRICA HACIA LA INDEPENDENCIA 

Sumario 

1. La presencia china en la Conferencia de Bandung. 
2. La China· y las organizaciones afro-asiáticas en la nueva situa­ 

ción determinada por la independencia de gran parte de los 
países africanos. 

3. Principales países hacia los cuales se dirigió la acción china: 
Guinea, Ghana, Mali y Cameroun. 

4. La Crisis Congolesa. 
5. La China y el A frica no independiente. 
6. EI viaje de Chou En-lai en diciembre de 1963-febrero de 1964. 

1. La presencia china en la Conferencia de Bandung 
En un discurso pronunciado en Dar Es Salaam en junio de 1965 
Chou En-lai recordó a sus huéspedes que la China no había llegado 
de última al Africa; en efecto, bajo la dinastía Ming (1368-1644) 
numerosas expediciones navales bajo el mando de los almirantes Ma 
Pin y Cheng Ho exploraron la costa del Africa oriental donde según 
algunas fuentes ' adquirieron algunos esclavos negros. 
Unas monedas de la dinastía SUNG (960-1279) halladas en Zanzfbar 
son la prueba de relaciones comerciales todavía más antiguas. De­ 
jando aparte estas revocaciones de interés puramente histórico 
los primeros contactos de la República Popular China (R.P.C.) con 
el Africa se dieron en el contexto de las organizaciones internacio­ 
nales financiadas por la Unión Soviética, como el World Federation 
of Democratie Youth (W.F.D.Y.), el International Union of Students 
(I.U.S.), el World Peace Council (W.P.C.) y el World Federntion 
of Trade Unions (W.F.T.U.) 

1. R SERVOISE, La! Relations ntrw la China et l'frique au XX lcle, "Le Mol 
en Afrique", Junio 1966, • 6, pp. 30-45. ' 
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Hombres como Liao Cheng-chih y Liu Ning-i que en un • segundo 
momento tendrán importantes cargos en el aparato de las relaciones 
exteriores chinas fueron ambos Vice-presidentes del W.F.TU.3, 
En realidad· desde 1949 hasta 1955 las relaciones entre la R.P.C. 
y Africa se mantuvieron en un nivel muy superficial y fue sola­ 
mente con la Conferencia afro-asiática de Bandung, 18-24 de abril 
de 1955, que la China entra en el escenario africano. 
Creemos necesario esclarecer desde ahora que la política exterior 
china posee dos fuentes muy distintas: "el interés nacional" de la 
R.P.C. como estado histórico y una visión ideológica internacionalista. 
Por lo tanto si es verdad que Bandung representa el inicio de 1a 
presencia china en Africa sea en el plano diplomático, sea en 
aquello de la influencia política organizada, desde el punto de 
vista ideológico tenemos que dar algunos pasos hacia atrás. En 
1939 Mao Tse-tung mientras combatía a los japoneses en Yenan 
afirma en un escrito que su partido estaba al mando de una 
"new democratic revolution" definida como "a revolution of the 
broad masses of the people led by the proletariat and directed 
against imperialism and feudalism" 3. 
En la estrategia de Mao esta alianza del proletariado con los 
campesinos, la pequeña burguesía y la "burguesía nacional" patriótica 
era, dadas las condiciones socio-económicas de China, la primera 
etapa de un proceso que en su segunda fase habría de superar 
la "Nueva Democracia" y alcanzar la verdadera "revolución socia­ 
lista". Mao universaliza su experiencia personal y dice: "this kind 
of revolution is developing in China as well in ali colonial and 
semicolonial countries" 
En realidad el mundo se entera de esta tesis con el discurso pro­ 
nunciado por Liu-Shao-chi en la sesión de apertura de la conferencia 
del W.F.T.U. en Pekin el 16 de noviembre de 1949: "the course 
followed by the Chinese people in defeating imperialism and its 
lackeys and infounding the People's Republic of China is the course 
that should be followed by the peoples of the various colonial 
and semicolonial countries in their fight for national independence 
and people's democracy" ", 
Las características esenciales de esta "vía china" para la emanci­ 
pación nacional y la "democracia popular" serían en definitiva las 
siguientes: 
1. La alianza táctica de la clase trabajadora con todas las otras 
clases decididas a luchar contra el imperialismo. 

A 

2. BRUCB D. LARKIN, China mnd Afria 1949-1970, Berkeley, 1971, p. 15. 
3. Tba Cbineo Revolution «nd tbe Cbinase Communist Party, in "Selected Works 

of Mao Tse-tung", vol. III, London, 1954, p. 97. 
4. Ibld., p. 96. 
5. "World Trade Uion Movement", N 8. December 1949, 
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2. La "leadership" de la alianza en las manos del proletariado 
y por lo tanto de un partido comunista altamente organizado y 
disciplinado. 
3. La existencia, posiblemente, de un ejército de liberaci6n nacional 
guiado por el partido comunista. 
En octubre de 1959 en ocasión del décimo Aniversario de la funda­ 
ción de la R.P.C. Liu-Shao-chi reafirmaba solemnemente: "the 
Chinese revolution has a great attraction for peoples in all the 
backward countries that have suffered or are suffering, from im­ 
perialist oppression. They feel that they should also be able . to do 
what the Chinese have done". "The firm grasping of the hegemony 
in the democratic revolution by the proletariat through the Commu­ 
nist Party is the key to ensuring the thorough victory of the demo­ 
cratic revolution and the successful switchover from the democratic 
revolution to the socialist revolution" 9. 
Quisimos exponer brevemente al inicio de este trabajo las líneas 
esenciales de la que hemos definido la "fuente ideológica" de la 
política exterior china para poder captar la diversa incidencia que 
ha tenido sobre la efectiva acción internacional de la R.P.C. en los 
diferentes períodos históricos que nos proponemos analizar. 
En Bandung, 6 de los 29 Estados representados eran africanos: Egipto, 
Etiopía, Liberia, Libia, Sudán y Costa de Oro (Ghana)'. La dele­ 
gaci6n china estaba dirigida por el primer Ministro Chou En-lai 
y el Ministro de Relaciones Exteriores Ch' en i y es interesante notar 
cómo los dos consejeros de la delegación Chia-K'ang y Huang-Hua " 
serán enviados posteriormente al Africa como embajadores. 
La única personalidad africana de relieve presente en Bandung fue 
el Presidente egipcio Camal Abdel Nasser, ya que tanto N'Krumah 
como Haile Selassié no se presentaron al evento. 
Chou En-lai no perdió su tiempo en Bandung, en efecto; un mes 
después de la conclusión de la conferencia y exactamente el 31 
de Mayo de 1955 se firmó un acuerdo cultural chino-egipcio seguido 
por un acuerdo comercial en Agosto ". 
En Bandung China tuvo también la oportunidad de encontrarse 
con algunos de los representantes de los movimientos de liberación 
nacional africanos entre los cuales el sur-africano Moses Kotane, 
quien diez meses más tarde será el jefe de la Oficina del Africa 
National Congress en Dar es Salaam, el tunecino Solah ben Youssef 
y el argelino Mohammed Yazid ", Es interesante a este propósito 

6. The Victory of Marxism-Leninism in China, 'World Marxist Review", Ot, 1959. 
7. La Costa de Oro (Ghana) y el Sudán todavía no eran formalmente indepen­ 

dientes pero ya gozaban de una amplia autonomía cn ese período. 
8, Huang-Hua es el actual (1973) representante permanente de la R.P.C. nte 'as 

Naciones Unidas. 
9. Richard LOWENTHAL: China in "Africa and the Communist World", cd. de 

Zbignaiew Breezinski. Sanford, 1963, p. 152. 
10. Bruce D. LARKIN, op. it., p. 17. 
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notar, cómo algunas fuentes norteamericanas 11 señalan la presencia 
en Túnez desde los primeros meses de 1955 de una Asociación China­ 
Túnez y la existencia en Sur Africa de una análoga sociedad "Amigos 
de la Chma la cual se daba el lujo de tener una publicación 
titulada "New Life in China". 
En todo caso Bandung fue ante todo un encuentro entre representan­ 
tes de gobierno donde la China aunque reafirmó su posición anti­ 
imperialista trató de crearse una imagen de respetabilidad y de 
moderación internacional. Bandung se volvió el símbolo del destino 
común de los pueblos afro-asiáticos y como símbolo fue y es 
retóricamente evocado casi para santificar con su "espíritu" las 

• más diversas y a menudo contradictorias posiciones políticas. 
Desde un punto de vista institucional Bandung no deja ni rastro, 
pero sí hubo alguien que comprendió la importancia emoliva de 
la bandera afro-asiática. En Nueva Delhi del 6 al 10 de Abril 
de 1955 se tuvo una muy poco conocjda "Asian Conference for the 
Relaxation of international tension" convocada bajo los auspicios 
del World Peace Council 12 en la cual a diferencia de Bandung 
estaba presente una numerosa delegación soviética. El único hecho 
significativo de esta Conferencia fue el nacimiento de un "Asian 
Solidarity Commitee" que organiza en diciembre de 1956, siempre 
en Nueva Delhi, una Conferencia de escritores asiáticos, donde 
aprovechando la presencia de algunos escritores egipcios se decidió 
crear un nuevo "Afro-Asian Solidarity Commitee" y enviar una 
delegación " al Presidente Nasser para proponerle El Cairo como 
sede de una gran "Afro-Asian People's Solidarity Conference". 

La China y las organizaciones afro-asiáticas en la nueva situa­ 
ción determinada por la independencia de gran parte de los 
países africanos 

La Conferencia se abrió en la segunda mitad de diciembre de 
1957 y cerró sus puertas en los primeros días de Enero; el Cairo 
fue escogido como la sede de un rebautizado "Afro-Asian Solidarity 
Council" (A.A.S.C.) del cual fue electo Presidente Anwnr as Sadat, 
y Secretario General, otro egipcio Yussef as-Sibai. Nos parece ahora 
necesario recordar que entre Bandung y la Conferencia del Cairo 
la posición de Egipto en el "tablero" internacional se había notable­ 
mente modificado. Ya el Pacto de Bagdad de 1955 que unía el 
Irak a In Gran Bretaña y a U.S.A. había molestado a Nasser y 
golpeado en su sueño pan-árabe; el agudizarse de In guerra de 
Argelia y sobre lodo In crisis de Suez de 1956 había acercado 
Egipto a la Unión Soviética, que desde este momento en adelante 

2. 

11. BVRON M. KIRKPATRICK, cd., Target: te world Commwnist propaganda 
activitios i 1955, Ne York, 1956, pp. 250.251, 

12. Richard LOWENTHAL, op. it., p. 152. 
13. El escritor chino Yang Shuo formaba parte de la delegación. 
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protagonizará un papel siempre más significativo en la vida política 
de la nación egipcia. En efecto fue en El Cairo donde a la Unión 
Soviética le fue reconocido solemnemente el derecho de formar 
parte del movimiento Afro-Asiático. La China aunque interpretando 
en el Cairo un rol subordinado comprendió la importancia del 
A.A.S.C. para el mantenimiento y la ampliación de las relaciones 
con el Africa; es indicativo el hecho de que la China asigne para el 
presupuesto 1959 del A.A.S.C. 28.000 dólares a diferencia de los 
25.200 de la Unión Soviética ", Otro significativo indicio del nuevo 
interés chino por el. Continente negro, lo obtenemos en setiembre 
de 1956 cuando en el Ministerio de Relaciones Exteriores en Pekín 
se crea un nuevo departamento para los "West Asian and African 
Affairs" mientras anteriormente los problemas africanos estaban 
bajo la responsabilidad del "West European and African Affairs 
Department". Este cambio institucional no solamente era el recono­ 
cimiento del fin del ligamen colonial entre el Africa y Europa 
Occidental, sino también la prueba tangible de que en la visión de 
la diplomacia china el Medio Oriente y el Africa constituían una 
unidad política que tenía su eje en el Cairo. Veremos c6mo hacia el 
final de 1964 el "West Asian and African Affairs Department" será a 
su vez subdividido en dos Departamentos: "African Affairs" y 
"West Asian and North African Affairs". También en esa ocasión 
el mero hecho institucional no hará sino reflejar una significativa 
decisión política. El buen uso que la China hizo de la Secretaría 
permanente en e] Cairo fue evidenciado por la presencia de Yang 
Shuo en calidad de observador de la A.A.S.C. a la "AIl African 
People's Conference" que se hiciera del 5 al 13 de diciembre de 
1958. En aquella ocasión Yang Shuo tuvo la oportunidad de conocer 
hombres como Patrice Lumumba, futuro premier congolés, Holden 
Roberto jefe de la Unión de las Poblaciones de Angola (U.P.A.) 
y el Dr. Félix Moumié Jfder del famoso "Unión des populations 
du Cameroun" (U.P.C.) 
Del 11 al 15 de Abril de 1960 se reunió en Conakry la segunda 
"Afro-Asian People's Solidarity Conference" y la R.P.C. envió una 
numerosa delegación de la cual formaban parte además de Chu 
Tzu-ch'i que había reemplazado a Yang Shuo en la Secretaría per­ 
manente; los siempre presentes Liao Ch'cng-chi y Liu Ning I. En 
Conakry el movimiento de solidaridad Afro-Asiática llegó a su apogeo; 
en efecto, en Abril de 1960 pocos eran los Estados Africanos 
independientes y muchos los movimientos nacionalistas de los terri­ 
torios aún bajo dominio colonial, los cuales evidentemento estaban 
sumamente interesados en un foro de carácter no-gubernamental, 
donde tenían la posibilidad de divulgar su opinión en el mundo. 
Después de Conakry el movimiento Afro-Asiático cmpez6 por lo tanto 
a declinar inexorablemente; en efecto, entre 1960 y 1983 surgieron 
numerosos nuevos Estados independientes y el nuevo énfasis sobre 
los urgentes problemas de la conslrucei6n, del desarrollo y en 

14. Richard LOWENTHAL, op. cit., p. 155. 

382 



general de la administración gubernativa, inevitablemente toma la 
delantera sobre los entusiasmos y las verbosas declaraciones caracte­ 
rísticas de la organización de solidaridad Afro-Asiática. Se nos 
permite recordar aquí a título de ejemplo que una de las propuestas 
más aplaudidas en Conakry fue la idea de la creación de un cuerpo 
de voluntarios Afro-Asiáticos cuya función hubiera sido intervenir 
en apoyo de los movimientos de liberación que combatían el 
imperialismo. Si hacemos caso omiso de Argelia, que en el ámbito 
de la política exterior china puede considerarse un caso aparte 
cuyo análisis no encajaría en la economía del presente trabajo iA 
podemos afirmar que en 1960 el centro de gravedad de los intereses 
chinos en Africa se desplazó al Sur del Sabara. En efecto, las rela­ 
ciones con el gobierno egipcio se habían notablemente enfriado; 
Nasser en 1959 había criticado duramente la invasión china de 
Tibet y la incipiente ruptura entre Pekin y Moscú tuvo que tener 
alguna consecuencia en las relaciones chino-egipcias. 

3. Principales paises hacia los cuales se dirigió la acción china: 
Guinea, Ghana, Mali, Cameroun 

La Guinea de Sekou Touré había reconocido a la R.P.C. el 7 de 
Octubre de 1958 y en efecto fue con Conakry que la China estableció 
una primera red de acuerdos y recogió sus primeros resultados en 
Africa. En junio de 1959 una dádiva de 5.000 toneladas de arroz 
chino llegó a Conakry; en octubre se firmó un acuerdo de coopera­ 
ción técnica. Con la llegada del embajador Ko Hua el 81 de 
Marzo de 1960 la influencia china se desarrolló sin dificultad. En 
efecto, en abril del mismo año, el plan trienal de Guinea formulaba 
el principio de la colectivización total de la agricultura, mientras 
ese mismo mes, durante la Conferencia de los pueblos Afro-Asiáticos, 
los delegados guineanos declaraban públicamente que habían recogi­ 
do numerosas enseñanzas de las experiencias de la gran revolución 
china. Con el verano de 1960 arribaron a Guinea los primeros expertos 
agrícolas chinos. Del 10 al 15 de setiembre el Presidente Sekou 
Touré, primero entre los grandes dirigentes africanos, viajó a China 
donde fue recibido con gran cordialidad por Mao Tse-tung, Liu 
Shao chi y Chou En-lai. 
Los discursos del Presidente de Guinea reflejaron una identidad de 
posiciones ideológicas con sus huéspedes bastante amplia. Antes de In 
conclusión de su visita a China, la delegación africana firmó un 
tratado de amistad y un acuerdo de colaboración económica y 
técnica, que preveía un préstamo de 25 millones de dólares sin 
interés. Lns condiciones financieras do esta ayuda tuvieron una 
vasta resonancia. En efecto, eran mucho más ventajosas que las condi­ 
ciones puestas por la Unión Soviética y Checoeslovaquia en los présta­ 
mos que habían vertido voluminosamonte en el pequefio país africano 

15. Cfr, Supra, Pp. 392-393. 
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después del rotundo "NO" de la Guinea al referendum institucional 
francés de 1958. 
Los dirigentes de Pakín creyeron ver en la Guinea de Sekou Touré 
una segura cabeza de puente en Africa y en efecto por algún tiempo 
la embajada china en Conakry fue una etapa obligada para muchos 
revolucionarios africanos en particular del Mali y de la Costa de 
Marfil. También el congolés Antoine Gizenga fue a menudo huésped 
del embajador K'O Hua. En realidad muy pronto se reveló la caracte­ 
rística personalidad inestable del Presidente Sekou Touré, el cual 
más que por una real adhesión a la ideología marxista-leninista 
se había acercado a Pekín por su virulento anti-colonialismo. En 
efecto, hacia 1961 después de la disminución de la influencia sovié­ 
tica y el llamado de Sekou Touré a algunos países occidentales 
para que tomaran parte en el desarrollo económico de su país, las 
relaciones chino-guineanas se enfriaron notablemente. 
El segundo gran líder del Africa que fue de visita a Pekín fue 
Kwame N'Krumah, Presidente de Ghana. Entre el 13 y el 20 de 
Agosto de 1961 se firmaron en la capital china tres acuerdos: un 
Tratado de Amistad, un Acuerdo de Cooperación Económica y 
Técnica que preveía un empréstito de 20 millones de dólares sin 
interés, y un Protocolo de Comercio y de Pago valedero por 
cinco años. N'Krumah era una personalidad mucho más compleja 
que la de su colega guineano y no dio mucha satisfacción a los 
dirigentes chinos. El líder de Ghana rehusó en particular tomar 
posición en el conflicto chino-soviético, mientras desde el punto de 
vista ideológico N'Krumah propugnaba un "socialismo africano" que 
negaba la importancia esencial a la lucha de clases en Africa y 
no insistía demasiado en la violencia como único medio para la 
toma del poder. 
El Mali reconoció a la R.P.C. el 27 de Octubre de 1960; en 
febrero llegó a Bamako el Vice-Ministro de Comercio chino, seguido 
inmediatamente (8 de marzo) por el Embajador Lai Yu-li. En breve 
el personal de la Embajada alcanzó un número considerable, 
respaldado por una activfsima sede de la Agencia Nueva China. 
Los primeros frutos no tardaron en madurar; en efecto, en sep­ 
tiembre del mismo año Pekín concedió al Gobierno del radical 
Modibo Keita un préstamo de 19,6 millones de dólares sin interés, 
reembolsable en 30 años. En pocos meses la capital de Mali vio 
la llegada de numerosos expertos chinos que venían para participar 
en la construcción en todo el país de proyectos industriales o agrí­ 
colas. Otros, en número más restringido, alrededor ele una quincena, 
eran instructores militares. 
Después que la misión económica enviada a Lagos en abril do 
1961 no dio ningún resultado concreto, Pekín no tuvo más remedio 
que contentarse con algunas superficiales relaciones con el Partido 
Comunista Nigeriano, de tendencia filo-soviética y un cierto inte­ 
rés por los centenares de jóvenes nigerianos que cursaban sus es­ 
tudios en los países del Este Europeo y en la misma China. 
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Desde 1955 se desarrollaba en el Cameroun una insurrecci6n anti­ 
francesa liderizada por Reuben Um Nyobe líder de la Union de Po­ 
pulations Camerounaises (U.P.C.). La primera ayuda vino de Rusia 
y de Checoslovaquia, pero después de la muerte de Nyobe (1958) 
y la entrada en escena del nuevo líder Félix Roland Moumié, 
la China se convirtió en el principal apoyo del U.P.C. 
Moumié había entrado en relaciones con los dirigentes chinos en 
1959 a través de la Organización de Solidaridad Afro-Asiática (A. 
A.P.S.O.) y es por lo menos curioso que el cuartel general del 
U.P.C. fue trasladado en Abril de 1959 de El Cairo a Conakry . 
Entre Octubre de 1959 y los primeros meses de 1960 Moumié 
viajó dos veces a China, acompañado por su lugarteniente Ouan­ 
dié y por un grupo de sindicalistas. 
La independencia del Cameroun (19 de Enero de 1960) encontró 
la Uni6n Soviética favorable a una negociaci6n entre el U.P.C. y el 
gobierno pro-occidental del Presidente Ahidjo. Después de la aper­ 
tura de las relaciones diplomáticas entre Moscú y Douala, Pekín 
continúa su apoyo al U.P.C. en su lucha por "una verdadera In­ 
dependencia" lo cual hacía decir al representante del Movimiento 
en Marruecos: "el pueblo chino nunca ha vacilado en sostener nues­ 
tra lucha. . . la gran contribuci6n china alienta los pueblos del Ca­ 
meroun a continuar y a intensificar su lucha revolucionaria" 1•. 
Desde 1960 grupos de jóvenes camerounenses empezaron a recibir 
un adiestramiento militar especializado en China. Pieter Liessing, un 
colaborador del Christian Science Monitor, publica en uno de sus 
libros un programa completo y detallado de uno de estos cursos 
para jóvenes del Cameroun que tuvo lugar en Pekín del 21 de 
junio al 6 de agosto de 1961 ". A pesar de las fricciones deter­ 
minadas por la expulsión de China, en agosto de 1962, de treinta 
estudiantes camerounenses miembros del U.P.C, por el renacer de 
la tendencia filo-soviética reafirmada entre los exilados en Francia 
por mediación de algunos comunistas franceses, y no obstante una 
misión de buena voluntad del gobierno de Pekín enviada a Douala 
al final de 1962, no había ningún deterioro entre las relaciones 
entre el U.P.C. y la China. 
En efecto el Gobierno del Presidente Ahidjo no perdió ocasión 
para denunciar la ingerencia china en el Cameroun: "Ya lo dije 
y recientemente lo he repetido que si nosotros no reconocemos la 
China Popular no es porque es comunista, smo porque hemos cons­ 
tatado su ingerencia en nuestros asuntos internos"·11• 
En Niger la China entró en contacto con el Partido Sawaba de 
DIjho Bakary que se oponía en verdad sin mucho éxito al gobierno 
filo-francés de Diori Hamani. 

16. F. Schatten: Communism in Africa, Londres 1966, p. 204. 
17. P. LISSING: Africa's red barven, Londres 1962, p. 146. 
18. Citado por P, Richer: Cina e terzo mondo, 2° volumen, Milano 1972, p. 181. 
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4. La Crisis Congolesa 

Donde la China se empeñó notablemente fue en el Congo ex­ 
belga (Zaire) considerado por muchos la verdadera llave del 
Africa ", . 
El amotinamiento de la "Force Publique" escasamente una semana 
después de la independencia (30 de Junio de 1960) y la siguiente 
intervención del ejército belga decretaron el comienzo de una 
compleja crisis que enredará los intereses de las potencias interna­ 
cionales en un verdadero pantano político donde la lucha por el 
poder se confunde con el atávico odio tribal. Inicialmente la 
China actúa de concierto con la U.R.S.S., pero la "acci6n" de las 
Naciones Unidas pondrá fin a esta solidaridad. 
Sin desaprobar abiertamente la intervenci6n de la Organización In­ 
ternacional apoyada por Moscú, la China concentra sus ataques en 
contra de los Estados Unidos: "...this U.N. resolution would open 
the door wide to U.S. imperialist intervention in the Congo and 
constitute an odious precedent for infringements, in the name of 
the U.N., on the sovereignty of newly independent countries" ao. 
Cuando al finalizar el verano de 1960, el gobierno de Lumumba 
perdió el control de la radio y de los principales aeropuertos, Gi­ 
zenga, el 8 de septiembre de 1960 lanzó una llamada a la China 
"para defender la integridad territorial del Congo" ". Le pidió vo­ 
luntarios, armamentos, víveres. Un mes después en octubre de 1960, 
una misión integrada por una veintena de congoleses guiados por 
el Ministro de Información Anicet Kashamura, era recibida en Pekín. 
La influencia china aumentaba en relación directa a la disminución 
de la fuerza del gobierno central y de Lumumba, el cual fue 
poco más tarde arrestado y asesinado (17 de enero de 1961). 
Cuando a finales de 1960, Gizenga creó un gobierno en Stanley­ 
ville, la China fue la primera entre las naciones comunistas en 
reconocerlo y la última en conservarle su confianza hasta el final. 
Según Emmanuel John Hevi, un estudiante de Ghana que se en­ 
contraba en la capital china en ese periodo, todos los gastos de la 
Embajada de Gizenga en Pekín corrían enteramente a cargo del go­ 
bierno chino ", 
Cuando Cizcnga aceptó ser Vice-Primer Ministro de un go­ 
bierno filo-occidental presidido por Cyril Adoula, Pek(n constató 
que el único gobierno legal habla cesado de existir y orden6 al 
Embajador Chang Tung abandonar Stanleyville. No estando 
más en posibilidad de actuar a nivel gubernativo la China pasó a 

19. Mao Tse-tung: "If we can take the Congo we can have all of Africa" citado 
por Bruce D. Larkin, op. cit., p. 72. 

20, Diario del Pueblo, Pekín, 22 de agosto de 1960, traducción al inglés en Peking 
Revie, 26 de agosto de 1960. 

21. Citado en Lowenthal, op. cit., p. 180. 
22. E. J. Hevi, The Dragon's Embraca, Londres 1967, p. 98. 
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sostener como en Nigeria y en el Cameroun aquellos que se suble­ 
vaban contra el gobierno 1egal. El- hombre "de confianza" en el 
Congo fue Pierre Mulele, ex Ministro de Educación en el gobierno 
de Lumumba. En mayo de 1962 Mulele junto con otro líder con­ 
golés Theodore Bengila estaba en Pekín siguiendo un curso de Téc­ 
nica de Guerrilla y de Formación Ideológica ". En setiembre de 
1963 la "gendarmerie" congolesa descubre un campo guerrillero 
en Lukamba en la provincia del Kwilu. 
Es interesante señalar cómo Mulele escogió para iniciar la rebelión 
la región de su tribu los "Bambunda" y cómo posteriormente las 
dos tribus que le dieron su apoyo fueron los "Bapenda" la tribu de 
Gizenga y los "Batetela" la tribu de Lumumba. ' 
La apertura de las relaciones diplomáticas con el Congo ex-francés 
(22 de febrero de 1964) permitió a 1a China crear en Brazzaville 
una cómoda base para los guerrilleros de Mulele. Siempre en Braz­ 
zaville se formó un "Conseil National de Liberation" (C.N.L.) lide­ 
rizado por Christophe Gbenye y Egide Bocheley Davidson quienes 
según algunas fuentes estaban substancialmente a las órdenes del 
embajador Chou Ch'in-yeh ". 
En los campos de adiestramiento para guerrilleros de Gambona y 
de Impfondo, también en el Congo ex-francés, trabajaban varios ins­ 
tructores chinos entre los cuales un cierto Coronel Kan-Mai, mien­ 
tras en Mayo de 1964, llegó desde China una estación emisora de 
75 ki1owatios que fue instalada en Ponte Naire; por lo tanto, 
sus programas eran fácilmente escuchables en Leopoldville y en 
todo el Congo Oriental 25• 
A finales de Junio con 1a salida de los últimos contingentes de la 
O.N.U. y la dimisión del gobierno Adoula, en Pekín se tuvo la 
impresión de estar en una vuelta decisiva de la crisis: "an exellent 
revolutionary situation is emerging on the vast expanse of the 
Congo" 
Entre tanto ya en enero se había abierto la Embajada china en 
Bujumbura en Burundi. Según las revelaciones hechas por _el agre­ 
gado cultural Tung Chi-p'ing que en mayo del mismo año pidió 
asilo político a los Estados Unidos, la mayor parte de las actividades 
de 1a Embajada eran en función de apoyo a la rebelión de Gastan 
Soumaliot, en la vecina provincia congolesa del Kivu. Buena parte 
de los suministros de armas chinas provenía de Dar-es-Salaam donde 
ya desde los primeros meses de 1962 se había abierto una emba­ 
jada china. Las armas llegaban en ferrocarril hasta Kigoma en la 
orilla oriental del Lago Tanganyka de donde venían en un segundo 

23. Ibidem, p. 98. 
24. lbidam, p. 102. 
25. lbidam, p. 102. 
26. Bruce D. Larkin, o. cit, p. 71, citando al Yen-min Lihpao (Diario del Pueblo) 

Pekín, 24 de junio de 1964. 
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momento trasladadas fácilmente a la orilla congolesa ". Hacia el fi­ 
nal de 1964 después de la toma de Stanleyville por parte de 
los "para" belgas la situación para las fuerzas de Soumaliot, Gbenye 
y Mulele empezó a empeorar velozmente; en efecto, se pudo afirmar 
que en el comienzo de 1965 el gobierno central de Leopoldville 
(Kinshasa) tenía el control de casi todo el país con excepci6n de la 
regi6n étnica de los "Bambunda". 

5. La China y el Africa no Independiente 

Desde el comienzo de su presencia en Africa la R.P.C. no li­ 
mitó sus esfuerzos al Africa independiente. En efecto, se preocupó 
activamente de echar las bases del futuro desarrollo de su influen­ 
cia en los territorios todavía bajo dominación colonial. 
En Angola frente a la rivalidad de los diferentes movimientos que 
luchaban contra la presencia portuguesa, el gobierno de Pekín pare­ 
ció favorecer la Unión de las Poblaciones de Angola (U.P.A.) pre­ 
firiéndola al Movimiento Popular de Liberaci6n de Angola (M.P. 
L.A.) el cual en cambio era apoyado públicamente por Moscú. 
El Mariscal Chen Yi, ministro de Relaciones Exteriores, se había 
encontrado en Nairobi, durante los festejos de la independencia 
de Kenia en diciembre de 1963, con el líder del U.P.A. Holden Ro­ 
berto; según fuentes argelinas, en el mismo período el primer mi­ 
nistro Chou En-lai habría ofrecido una importante contribuci6n china 
para una escuela de guerrilla, instalada cerca de Argel, para los 
militantes de aquel movimiento. • 
En Mozambique la China reconoció el Frente de Liberaci6n de 
Mozambique (FRELIMO). En efecto, en enero de 1964 el jefe del 
Frente Eduardo Mondlane viajó a Pekín y a su regreso se declaró 
impresionado por el entusiasmo del pueblo chino en relación al 
movimiento de liberación nacional en Africa. 
Ya desde 1962 Radio Pekín informaba sobre las gloriosas acciones 
del "Partido Africano da Independencia da Guinea e Cabo Verde" 
(P.A.1.G.C.) de AmHcar Cabral. 

• E) nivel de la ayuda china al P.A.I.G.C. no está claro; en todo 
caso, Arístides Pereira, Vice-Secretario General del Partido, se encon­ 
traba en Pekín para las celebraciones del 1° de Octubre de 1964 •. 
Que la Gran Bretaña concediera pacíficamente la independencia 
a la mayor parte de los territorios bajo su administración condi­ 
cionaba la política china. En efecto, a diferencia ele las colonias 
portuguesas no había luchas armadas que sostener y por lo tanto 
los dirigentes de Pekín tuvieron que contentarse en estos pa(ses 
con buscar la simpatía de los hombres cuyo futuro prometía posi­ 
ciones de influencia y de poder. 

27. E. J. Hevi, op. i#, pp. 103-104. 
28. Peer Van Ness, Revolution and Chinase Foreign Poli;y, Berkeley, 1971, p. 143 
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En Zanzíbar, Pekín apostó a Sheik Mahammed Abdul Rahman "Ba­ 
bú", presidente del Partido Umma y corresponsal en Zanzíbar de 
la Agencia Nueva China. Su primera, visita a Pekín se remontaba 
a 1960 y fue el organizador de los viajes de numerosas delegaciones 
africanas a la R.P.C. 
Cuando el Sultán de Zanzíbar puso fuera de la ley a su Partido 
"Babi" se exiló en Tanganika de donde regresó después de la re­ 
volución del 10 de enero de 1964 para encargarse de Ministerio de 
Relaciones Exteriores. Inmediatamente la China envió una nume­ 
rosa misión diplomática a Zanzíbar y a menos de un mes de la 
revolución la R.P.C. concedió a Zanzíbar un préstamo de medio 
millón de dólares 
Después de la unión entre Tanganika y Zanzíbar (TANZANIA) el 
26 de Abril de 1964, "Babú" !uvo seguramente que ver con el 
espectacular y progresivo mejoramiento de las relaciones entre el 
gobierno de Dar es-Salaam y la R.P.C. de lo cual tendremos oca- . 
si6n de hablar posteriormente. 
En Kenya los dirigentes chinos escogieron a Oginga Odinga, futuro 
Vice-Presidente de la República, pero esta vez la escogencia como 
veremos, no fue muy feliz. 
En Uganda, Pekín apoyó a Joseph Kiwanuka, Presidente del Partido 
del Congreso. • 

6. El viaje de Chou En-lai en Diciembre de 1963-Febrero de 1964 

El 14 de diciembre de 1963 Chou En-lai acompañado por el Mi­ 
nistro de Relaciones Exteriores Ch'en I llegó a El Cairo, primera 
etapa de una larga gira a través de numerosos países africanos. 
Este viaje que en poco más de mes y medio llevará a los dirigentes 
chinos a. diez diferentes Estados del Continente, fue antes que nada 
la manifestación pública de la importancia adquirida en el ámbito 
de la política exterior china por los países africanos. Chou En-lai 
tenía una serie de objetivos por lograr; en primer término se 
proponía con este viaje fortalecer los vínculos con los países amigos 
y abrir un diálogo con los otros estados a la luz también de la 
reciente decisión de Francia de reconocer la R.P.C. Existía en se­ 
gundo lugar, el problema de cancelar las penosas repercusiones 
del conflicto chino-soviético y aquellas todavía más graves de la 
agresión china a la India. Tenía además que esclarecer la posi­ 
ción ncgnlivn en relación con el tratado de no proliferación nu­ 
clear recibida en cambio positivamente en In mayor parte de los 
países africanos. En fin Chou En-lai buscaba apoyo para la convo­ 
cación de una Segunda Bandung. 
Con el evidente intento de desalentar la participación africana en 
la Segunda Conferencia de los Países No-Alineados, después de 

29. Bruce D. Latkin, o. eit, p. 97. 
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vis itar Egipto, Argelia, Marruecos y Túnez (y una breve parada 
en Albania) los dirigentes chinos arribaron a Acera el 11 de enero 
de 1964 . 
N'Krumah recibió calurosamente a sus huéspedes pero fue muy 
claro en afirmar que no podía compartir la opinión de Chou En­ 
lai sobre el tratado de "No proliferación" y no estuvo de acuerdo 
con el punto de vista chino en relación con el conflicto con la India. 
Mali (16-21 de enero) dio a la delegación la acogida más ca­ 
lurosa pero aquí también no faltaron ciertas disonancias. El Pre­ 
sidente Modibo Keita guiso gratuitamente enfatizar en un discurso 
público que "los ciudadanos del Mali no son marxistas" ", 
En Guinea (21-26 de Enero) Sekou Touré manifestó las mismas 
preocupaciones de N'Krumah sobre el fundamento de la tesis 
china en relación con el conflicto chino-indio. 
En substancia, se puede afirmar que el viaje a través de los tres 
países que mantenían los vínculos más estrechos de amistad con 
Pekín, significó sin duda un fortalecimiento de las relaciones mu­ 
tuas pero al mismo tiempo indicó los límites de las mismas. 
La sucesiva etapa de Chou En-lai fue Khartoum (27-30 de enero) 
donde la R.P.C. tenía una embajada ya desde 1958. Pero las rela­ 
ciones con el gobierno sudanés habían últimamente empeorado por 
el apoyo chino a grupos extremistas liderizados por un exilado de 
nombre A. M. Keir. 
El comunicado conjunto se limitó por tanto a afirmar que había 
habido un útil "intercambio de ideas". 
Chou En-lai escogió el Sudán para enunciar sus famosos "Cinco 
Principios para el Africa" que consideramos oportuno citar inte­ 
gralmente para observar hasta qué punto la China se adecúa a 
ellos en la praxis. 
l. 

2. 

3. 

4. 

5. 

China supports the Arab and African peoples in their struggle 
to oppose imperialism and old and new colonialism and to 
win and safeguard national independence. 
China supports the pcoples and the governments of Arab and 
African countries in pursuing a policy of peace, neutrality 
and non-alignement. 
China supports the Arab and African peoples in their desire 
to achieve unity and solidarity in the manner of their own 
choice. 
China supports the Arab and African countries in their efforts 
to settle their disputes through peaceful consultation. 
China holds that the sovereignty of Arab and African coun­ 
tries should be respccted by all other countries, and that enero­ 
achment and interference from any quarter should be oppose] ", 

30. 
31. 

390 

Ciado en P. Richer, op. ci#, p. 187. 
E. J. Hevi, o. cit, pp. 7-8, citado de Peking Rvia, N 7, 1964. 



En una breve etapa en Asmara (30 de Enero-1° de Febrero) Chou 
En-lai se encontró con el Emperador de Etiopía con la cual China 
no tenía relaciones diplomáticas. Las conversaciones entre el Pri­ 
mer Ministro chino y Hailé Selassie fueron definidas "francas". Con­ 
flicto chino-indio, Naciones Unidas y Tratado de no prolifera­ 
ción; éstos son los puntos de desacuerdo reconocidos públicamente. 
Seguramente se habló también de la controversia que oponía a 
Etiopía a la vecina Somalia. En efecto, Chou En-lai desde Asmara 
se dirigió directamente a la capital somala Mogadiscio (1-4 de Fe­ 
brero). Las relaciones diplomáticas entre China y Somalia se remon- 
taban al 14 de diciembre de 1960 y el Embajador Chang Yieh no se ha­ 
bía demorado mucho en desarrollar una intensa actividad que se 
tradujo en un espectacular aumento en el intercambio de delega­ 
ciones y en el número de estudiantes somalos en China. En agosto 
de 1963 el primer ministro somalo el Dr. Shirmake fue de visita a 
Pekín donde suscribió un acuerdo de cooperación económica y 
técnica que preveía un préstamo de 18,8 millones de dólares y que 
completaba un protocolo de comercio y de pago firmado en el mes 
de mayo precedente. 
Por lo que atañe a las reivindicaciones territoriales que oponían 
Somalía a Etiopía y Kenia, la China siempre había asumido una 
actitud relativamente discreta procurando no ir más allá de algún 
modesto suministro de armas. 
El viaje de Chou En-lai en su conjunto, puede considerarse sin 
duda, un éxito; es interesante anotar cómo la China abría relaciones 
diplomáticas con cinco países africanos: Zanzíbar, Kenya, Burundi, 
Túnez y Congo (Brazzaville). Si además tenemos en cuenta que 
el viaje fue en buena parte improvisado; en efecto, la parada en 
Túnez y el encuentro con Hailé Selassie no estaban en el progra­ 
ma, mientras las visitas a Kenia, Tanganika y Uganda se suspen­ 
dieron in extremis a cansa de las revueltas militares de enero 
de 1964, tenemos que conceder a Chou En-lai el haber demostrado 
ser un diplomático de alto nivel, que supo adaptar, con perfecta 
ductibilidad, sus intervenciones a las condiciones particulares del 
clima político de los diferentes países visitados. 
La principal dificultad que en nuestra opinión tuvo que superar 
el primer ministro chino fue aquella de verse obligado a presentar 
al Africa dos imágenes de la China substancialmente contradicto­ 
rias: una China pacífica, respetuosa de la soberanía ajena y del 
principio de "no intervención" y al mismo tiempo, una China re­ 
volucionaria, gran potencia internacionalista, centro y luz de In lucha 
contra el imperialismo y el capitalismo mundial. 
Chou En-lai se preocupó durante In casi totalidad del viaje de sub­ 
rayar la imagen de una China "pacífica", para hacer olvidar tam­ 
bién el feo recuerdo de la agresión a la India, pero reivindicó el 
rol revolucionario de la China en el famoso discurso de Mogadiscio 
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el 8 de febrero de 1964 donde dijo textualmente: "Las perspectivas 
revolucionarias son excelentes en todo el continente africano" n 

CAPITULO 11 

REVOLUCION CULTURAL 
Y RELACIONES CHINO-AFRICANAS 

Sumario 
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l. 

Interferencias chinas en Ruanda, Burundi y Congo (Brazzaville). 
Orientaciones negativas por parte de algunos países francófonos. 
Relaciones con Mali, Ghana y Guinea. La caída de N'Krumah. 
Empeoramiento de las relaciones con Malawi y Kenia e instau­ 
ración de vínculos cordiales con Tanganika después de la uni6n 
con Zanzíbar. 
Acuerdos comerciales y de cooperación con Zambia. El Pro­ 
yecto TAZARA. 
La crisis del movimiento afro-asiático. 

Interferencias chinas en Ruanda, Burundi y Congo (Brazaville) 
El viaje de Chou En-lai representa sin duda una etapa significativa 
en las relaciones chino-africanas. En 1964, en efecto, se inicia un 
nuevo periodo de la política china en relación con el continente 
negro, un período en realidad muy discutido en el cual algunos 
observadores quieren ver una vulgar serie de errores que conduci­ 
rán a China a la rendición en todo el frente, mientras otros ha­ 
blarán en cambio de mala suerte y en general tratarán de no dra­ 
rnatizar los acontecimientos. El ciclo histórico que nos preparamos 
a analizar está cargado de fenómenos sumamente complejos y basta­ 
rá recordar aquí la Gran Revolución Cultural Proletaria en China 
Y la inestabilidad patológica de las instituciones en Africa; en los 
nueve meses que van de junio de 1965 a marzo de 1966 se dieron 
siete golpes de Estado y precisamente en Argelia, Congo (Kinshasa), 
Dahomey y República Centro-Africana, Alto Volta, Nigeria y Ghana 
sin contar la suspensión de la Constitución y la asunción de todos 
los poderes por parte del Presidente Milton Obote en Uganda Y 
la declaración unilateral de independencia por parte del gobierno 
"blanco" de Jan Smith en Rodesia. 
Nos parece por lo tanto necesario pasar inmediatamente al análisis 
de los hechos para poder en un segundo momento tratar de 
sacar conclusiones. 
Con la independencia la ex-colonia belga de Ruanda-Urundi se di­ 
vidió en dos diferentes Estados: Ruanda y Burundi. 
32. Citado por Pierre Mertens y Paul F. Smes. "L'Afrique de Pekin", 1966, p. 15. 

392 



Desde casi cuatro siglos la clase dirigente de los dos países pro­ 
venía exclusivamente de una minoría étnica: los Tutsi (o Watussi) 
que dominaba sobre la mayoría: los Bahutu (o Hutu). En Ruanda 
algunos días antes de la independencia (1° de Julio de 1962) había 
estallado una revuelta contra la monarquía Tutsi del Rey Mwami 
Kigeri V y despues de un. enorme derramamiento de sangre, los 
muertos se calcularon en decenas de miles, se proclam6 la Re­ 
pública. Hubo un éxodo en masa de los Watussi hacia los· países 
vecinos y en particular hacia Burundi. donde todavía estaban en el 
poder con el rey Mwambutsa. 
Los refugiados Tutsi no se resignaron al exilio y organizados en 
bandas guerrilleras llamadas "Inyensi" penetraban en Ruanda per­ 
petrando una serie, de actos terroristas que provocaban como reacci6n 
represalias entre las poblaciones Watussi que se habían quedado en 
Ruanda. Mientras tanto el nuevo gobierno republicano de los 
Bahutu había asumido una posici6n filo-occidental y reconocía 
la China Nacionalista de Chang Kai Shek. A este punto entra 
en escena un singular personaje Kao Liang, oficialmente corres­ 
ponsal de la Agencia Nueva China en Dar-es-Salaam, ya expul­ 
sado de la India en 1960 por "unjournalistic activities" '. Se­ 
gún algunos observadores, Kao Liang puso en contacto a los diri­ 
gentes Watussi con la Embajada china en Bujumbura, posterior­ 
mente un grupo de 'inyensi" fueron a Pekín para un curso en 
Técnicas de Guerrillas 2. • 

Es interesante notar cómo en Ruanda )a China da su apoyo a ague­ 
Ha minoría étnica que perpetuaba en el país estructuras econ6mico­ 
políticas de carácter feudal y se opuso en cambio al régimen de­ 
mocrático-burgués de los Bahutu, histórica y dialécticamente prefe­ 
rible pero culpable de una política internacional "filo-imperialista". 
Hemos ya visto cómo la Embajada china en Burundi, era utilizada 
como centro logístico por la banda guerrillera de Soumaliot en la 
vecina provincia congolesa del Kivu, pero muy pronto el acti­ 
vísimo embajador Liu Yu-feng y su numeroso personal 3 tendrían 
que abandonar la capital de Burundi. El 19 de diciembre de 1964 
el primer ministro Nyamoya, artífice de las óptimas relaciones con 
Pekín, fue censurado por el parlamento y tuvo que dimitir. El 
nuevo Primer Ministro Pierre Ngendandunwe fue asesinado a 
sólo diez días de su toma de posesión como jefe del gobierno. 
No hay ninguna prueba en relación con una presunta colusión china 
con los asesinos; se puede solamente recordar que el primer ministro 
Nyamoya fue uno do los implicados y que el rey Mwambutsa deci­ 
dió el 29 de enero de 1965 suspender las relaciones diplomá­ 
ticas con la República China. 

1 . E. J. Hcvi, o¡,. eit., p. 106. 
2. Ibidom, p. 108. 
3. En octubre de 1964 el personal de la Embajada en Bujumbura estaba compuesto 

por 22 personas. 
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Otro país estratégicamente muy útil para el apoyo a la guerrilla 
congolesa fue como hemos visto el Congo (Brazzaville). El pre­ 
sidente filo-francés Fulbert Youlou depuesto por un golpe de esta­ 
do el 15 de Agosto de 1963 en su libro: "J'accuse la Chine" imputa 
a la R.P.C. la responsabilidad de su caída; todavía permanecen se­ 
rias dudas sobre la veracidad de sus aseveraciones. De cierto hay 
solamente que su sucesor Massemba Debat reconoció la China el 
27 de enero de 1964 y en junio del mismo año fue abierta 
en Brazzaville la embajada china. Las negociaciones que siguieron 
llevaron inmediatamente a interesantes resultados como la conce­ 
sión de un préstamo de cuatro millones de dólares al cual hay 
que añadir un segundo de 20 millones en ocasión de la visita del 
Presidente congolés a Pekín en diciembre de 1964. Durante su es­ 
tadía en China Massemba Debat firmó también un tratado de amis­ 
tad, un acuerdo sobre transportes marítimos y un acuerdo de coope­ 
ración cultural. A comienzos de 1967 residían en Brazzaville más 
de 300 expertos chinos. 
En varias ocasiones el gobierno congolés señaló que la ayuda china 
no era efectivamente pagada y que el material recibido no era 
siempre adecuado a las necesidades. La caída en enero de 1968 
del primer ministro Nouzamalay, recién regresado de una visita a 
China, y la destitución de un conocido filo-chino P. Bathoul del 
cargo de Secretario General de la Confederación Sindical son in­ 
terpretadas por la mayoría de los observadores como índices de 
una involución en las relaciones chino-congolesas. 
En realidad se trata de un breve paréntesis; un golpe de Estado 
en agosto de 1968 derribará al Presidente Massemba Debat y el 
nuevo jefe del Gobierno el comandante Ngouabi irá de visita a 
Pekín en septiembre de 1969 confirmando así las óptimas relaciones 
entre los dos países. 

2. Orientaciones negativas por parte de algunos países francófonos 

En Dahomey el Presidente Apithy había establecido relaciones di­ 
plomáticas con Pekín en noviembre de 1964 pero el General Soglo 
lo deponía del poder con el golpe de estado del 22 de diciembre 
de 1968 y el 3 de enero sucesivo decidió la suspensión de las re­ 
laciones diplomáticas con la China, reanudando poco más tarde 
los vínculos con el gobierno de Chian Kai Shek. En la república 
Centro-Africana el gobierno del Presidente Dacko reconocía el 29 
de septiembre de 1964 la H.P.C .. y el 14 de enero del nño sucesivo 
firmaba en Bangui un acuerdo comercial y un acuerdo económico 
que contemplaba un préstamo de 4 millones de dólares. 
La política de acercamiento a la China del Presidente Dacko mo­ 
lestaba a la mayoría de los miembros de la Oficina Política del 
Partido del Gobierno' y a buena parte de la oficialidad; en efec- 

4. P. Richer, op. cit., p. 194. 
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to, la noche de San Silvestre (31 de Diciembre) de 1965 el Coronel 
Jean Bedel Bokassa destronaba al Presidente Dacko y en menos 
de una semana anunciaba la ruptura de las relaciones con Pe­ 
kín. Para justificar su gesto Bokassa anunció el descubrimiento de 
una gran cantidad de armas y de algunos documentos que proba­ 
ban la complicidad de la China en la creación de un ejército 
popular clandestino. 
Cuarenta y ocho horas después de los acontecimientos de Bangui 
estallaban en Uagadougou, en el Alto Volta violentas manifestaciones 
en contra del gobierno. En efecto, el 4 de enero de 1966 el coronel 
Sangoule Lamizana depone al Presidente Maurice Yameogo y se 
convierte en el nuevo Jefe de Estado. Algunas fuentes quisieron ver 
también en este caso un golpe en función anti-china pero en realidad 
no hay ningún indicio serio que haga sospechar la presencia de 
la R.P.C. en los hechos de Uagadougou; las causas efectivas de la 
cdsis deben encontrarse en la poco popular política de austeridad 
inaugurada por el Presidente Yameogo. 
En todo caso si no se puede decir que en el Alto Volta la China dio 
un paso atrás, también es cierto que no dio un paso adelante. El 
Coronel Lamizana siguió en la tradicional política de desconfianza y 
diría de hostilidad hacia la China, que por lo demás caracterizaba 
a la mayoría de los estados francófonos. 
En Senegal que había roto las relaciones diplomáticas con Taipeh 
en septiembre de 1964, la R.P.C. abrió una sede de la Agencia 
Nueva China, pero las relaciones con Dakar nunca mejoraron has­ 
ta el punto de poder abrir una Embajada. En efecto, en julio 
de 1969 el Senegal y el gobierno de Chiang Kai Sheck decidían 
restablecer relaciones diplomáticas. En septiembre de 1964 la Chma 
envía a Camerún una misión de buena voluntad con el ofrecimiento de 
ayuda económica y financiera, pero el gobierno del Presidente Ahid­ 
jo rehusa la oferta. 
Madagascar que desde abril de 1962 había firmado un tratado 
de amistad con el gobierno nacionalista de Taipeh se puede consi­ 
derar en este período como el país africano más hostil a la R.P.C. 
En efecto, en Madagascar existe una fuerte minoría china la cual 
contribuía a aumentar en el Presidente Tsiranana los temores de 
una eventual actividad subversiva. El Presidente de la Costa de 
Marfil Houphouet-Boigny desde 1964 no perdió ocasión para acu­ 
sar a In China de interferir en los problemas internos de los países 
africanos, detrás de In "fachada" de las embajadas, de la Agencia 
Nueva China' y de la ayuda económica. 
El atentado ni Primer Ministro del Níger Diori Hamani en abril de 
1965 organizado por el Partido Sawaba de Dijbo Bakari consolidó 
del todo In hostilidad hacia la China de In mayoría de los lideres 
francófonos, que ya en In Conferencia de la O.C.A.M., reunida 

5. P. Mertens y P. Smes, op. cit, p. 79. 
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en Nouckchott (Mauritania) en febrero de 1965, habían denunciado 
solemnemente la subversión china. 
El único país dé la O.C.A.M. que se separa de esta posición ne­ 
gativa en relaci6n con la R.P.C. fue Mauritania. Las relaciones 
diplomáticas entre los dos países se abrieron el 19 de julio de 
1965, pero fue solamente en febrero de 1967 que, con la visita_ 
a Pekín del Ministro de Relaciones Exteriores Birane Mamadou, 
se firmaron una serie de acuerdos: cultural, comercial, técnico-eco­ 
nómico. En octubre, el mismo Presidente Moktar Ould Daddah se 
encuentra en Pekín con los máximos dirigentes chinos. 

3. Relaciones con Mali, Ghana y Guinea. . 
La caída de. N'Krumah 

Después de la visita de Chou En-lai a Bamako las relaciones entre 
Mali y China se fortalecieron ulteriormente; en efecto, en el 
otoño de 1964 Modibo Keita viaja a su vez a China. En Pekín 
el Presidente de Mali firma un tratado de amistad y un acuerdo 
de suministros industriales. De regreso a Bamako el 28 de noviem­ 
bre de 1964, Modibo Keita hace públicamente el elogio del mo­ 
delo socialista chino. Las relaciones entre los dos países mejoran no­ 
tablemente y se firman otros acuerdos en el campo económico, tu­ 
rístico y de radiodifusión. 
En mayo de 1968 una delegación conjunta de Guinea y de Mali 
integrada por Ousman Ba, Ministro de Relaciones Exteriores de 
Mali y por Lansana Bearogui, Canciller de Guinea, firma en Pekín 
un acuerdo para la construcción de un ferrocarril entre los dos 
países (Kourousa-Bamako). El golpe de Estado del 19 de Noviembre 
de 1968 contra Modibo Keita representa indudablemente un hecho 
negativo para la influencia china en Mali, aunque formalmente no 
habrá modificaciones en las relaciones bilaterales. 
Guinea es, en este periodo, uno de los países africanos más 
cercanos a Pekín; en efecto, entre 1964 y 1969 numerosas son las 
visitas y los acuerdos entre los dos Estados. En mayo de 1964 se 
firma en Conakry un acuerdo cultural, y en agosto, uno de asis­ 
tencia técnica en el sector de la radiodifusión y en septiembre de 
1965, en Pekín, un acuerdo postal y de comunicaciones. En enero 
de 1967 una delegación gubernativa china liderizada por el Vice­ 
Ministro de Relaciones Exteriores Liu Xiao, asiste a la inauguración 
de la central hidráulica de Kindu, construida con la ayuda china. 
En todo caso las grandes ilusiones que los dirigentes chinos se 
habían hecho sobre la Guinea de Sckou Touré a principios del año 
60, habían desaparecido casi completamente. En Ghana en cambio, 
asistimos a un proceso inverso; en un primer momento N'Krumah 
aunque manteniendo óptimas relaciones con los dirigentes de la R. 
P.C. se habla preocupado de subrayar siempre su autonomía y 
no había hecho misterio de sus numerosas reservas sobre el expe- 
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rimento social chino. Pero muy pronto la personalidad megalómana 
del Redentor de Ghana, y la corrupción destructiva en las altas 
esferas • del partido único conducen al país hacia una desastrosa 
crisis económica. Si a esto le agregamos un siempre más marcado 
aislamiento internacional y la habilidad del embajador chino en 
Acera, Huang Hua, es fácil comprender cómo N'Krumah después 
de 1964 se había acercado cada vez más a la China. 
El 5 de agosto de 1964 se firma un acuerdo de cooperación mi­ 
litar en el cual se prevé el envío de una misión militar china 
a Ghana. En efecto, poco más tarde se creó en Obenemasi un 
campo de adiestramiento para guerrilleros procedentes de varias 
partes de Africa y no solamente de aquellos territorios todavía 
bajo dominación colonial u oprimidos por la segregación racial, 
sino también y sobre todo de países independientes como Nigeria, 
Alto Volta, Níger, Camerún, Ruanda, Zambia, Malawi y Tanzania. 
Según algunas fuentes, diez y siete instructores chinos de los cuales 
tres Coroneles trabajaron en Obenemasi por casi dos años • 
Según otras fuentes, el campo de entrenamiento formaba parte de una 
gigantesca operación llamada "Green Mamba" que tenía como 
objetivó final la creación de una serie de "focos" guerrilleros en 
varios países africanos'. 
EI 24 de febrero de 1966, mientras N'Krumah se encuentra de visita 
en Pekín el ejército al mando del Gral. Ankrah toma el poder. 
Después de la caída del régimen estalla una serie de agitaciones 
populares y de violencias en contra de los diplomáticos y expertos 
chinos residentes en Ghana. Se afirma que 430 chinos abandonaron 
el país en pocos días 8• 
La ruptura no se produjo inmediatamente; en efecto, Pekín se li­ 
mitó por algún tiempo a una serie de notas de protesta pero la 
presión de los gobiernos "revolucionarios" de Conakry, Brazzaville 
y Dar-es-Salaam y el aire de "pureza" ideológica que soplaba 
en la capital china ya en manos de los "guardias rojos" convencieron 
a los dirigentes de la R.P.C. a atacar violentamente el nuevo gobier­ 
no del General Ankrah. En una nota oficial el gobierno de Pekín 
acusaba a Ghana de "playing the role of a flunkey of imperialism" ", 
El gobierno de Ghana afirmaba a su vez que Pekín habín asignado 
un millón de dólares para apoyar el retorno de N'Krumah al poder "; 
en fin, el 20 de octubre de 1966 anunciaba In ruptura de las re­ 
laciones diplomáticas con la R.P.C. 

6. B. Larkin, op. cin, p. 133. 
7. E J. Hevl, o. cit, pp. 114.115. 
8. B. Larkin, o. cit, p. 133. 
9. B. Larkin, o. cit., p. 133. 
10, Nw York Timar, 26 de octubre de 1966. 
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4. Empeoramiento de las relaciones con Malawi y Kenia e ins­ 
tauración de vínculos cordiales con Tanganika después de 
la unión con Zanzíbar 

El Presidente Hastings Kamazu Banda de Malawi acusó a China 
en 1965 no solamente de haber tratado de comprar el reconoci­ 
miento diplomático con una oferta de seis millones de libras es­ 
terlinas, sino de financiar un grupo guerrillero que estaba organi­ 
zando una verdadera invasión proveniente de la cercana Tanza­ 
nia ", 
Hemos ya visto cómo el hombre de Pekín en Kenia era el Vice­ 
Presidente Oginga Odinga, cuya primera visita a Pekín se remon­ 
taba a 1961. Fue el mismo Odinga quien viajó a la capital china 
en el mes de mayo de 1964 para firmar un acuerdo de coopera­ 
ción económica y cultural. 
Después de su ruptura con el Presidente Kenyatta, Oginga Odinga 
tuvo que renunciar, el 13 de marzo de 1966 a la Vice-Presidencia. 
Posteriormente se separó también del K.A.NU. el viejo partido de 
Kenyatta y fundó el K.P.U. (Kenya's People Union) el cual se volvió 
inmediatamente el partido más fuerte entre los Luo, tribu natal 
de Odinga. Por algunos meses parecía que Kenya iba a caer 
nuevamente en el abismo del odio tribal. Pero después de algunos 
sangrientos episodios que tuvieron como protagonistas a los Luo y a 
los Kikuyo de Kenyatta, el gobierno mantuvo el control de la situa­ 
ción encarcelando a Odinga y disolviendo el K.P.U. 
Varias fuentes acusan a la China de haber intervenido en los pro­ 
blemas internos de Kenya apoyando a su viejo aliado con fuertes 
sumas de dinero: se habla de 100.000 libras esterlinas usadas por 
los seguidores de Odinga para controlar el Congreso del KANU 
que tenía que decidir la suerte del ex-Vice Presidente 12• El mismo 
Ministro de Relaciones Interiores, el 24 de marzo anunciaba que 
entre junio de 1964 y diciembre de 1965 no menos de 400.000 
libras esterlinas habían sido empleadas para tumbar al gobierno ". 
De cierto hay que en marzo de 1966 fueron expulsados de Kenya 
el tercer Secretario You Ch'un y el empleado Chang de la Emba­ 
jada china. Las relaciones entre China y Kenya continuaron 
empeorando durante todo el año; en efecto, los diarios de Nairobi 
no perdían ocasión para comentar negativamente las experiencias 
de la Revolución Cultural. En esta atmósfera de tensión la Agencia 
Nueva China publica en Hong-Kong en marzo de 1967 un pan­ 
fleto intitulado "New diplomats will bring the Great Proletarian 
Cultural Hevolution to Africa" en el cual se observa que el nuevo 
papel de la diplomacia china era crear unidades de Guardias Ro­ 
jas locales para purificar las "revoluciones" en Africa así como los 

11. frica Repor, Octubre 1965, Washington: African-American Institute, p, 48. 
12. Tha Oberver, Londres, 20 de maro de 1966. 
13. The Eas frican Standard, Nairobi, 25 de marzo de 1966. 
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Guardias Rojas Chinos habían purificado y perpetuado la gloriosa 
Revolución_Cultural. Además, en el panfleto había una explícita alu­ 
sión al KPU de Odinga: 'dedicate to the just demands of all the 
people of Kenya" ", 
En todo el país surgieron voces de protesta y el 29 de junio de 
1967 el encargado de negocios chino Li Chieh fue declarado 
"persona non grata". 
Desde entonces las relaciones entre los dos gobiernos empeoraron; 
ulteriormente un indicio entre otros son los _furiosos ataques de Pe­ 
kín en contra del Ministro de Economía Tom Mboya acusado de 
ser el verdadero representante del imperialismo en Kenya ". 
Tanganika había reconocido a la R.P.C. el 13 de diciembre de 
1962 pero las relaciones entre los dos países no mejorarían sustan­ 
cialmente hasta la unión entre Tanganika y Zanzíbar y la subsi­ 
guiente llegada del hombre de Pekín, Mohammed "Babu" a Dar­ 
es-Salaam. En efecto, inmediatamente después del nacimiento de 
la República de Tanzania (26 de Abril de 1964) y precisamente 
en junio de 1964 partió hacia Pekín una misión presidida por el Vice 
Presidente de la República Rahidi Mfaume Kawawa; entre los 
demás integrantes de la misión figuraba nuestro conocido Mohammed 
"Babu". 
En diez días la delegación africana, además de tener el honor 
de ser recibida por Mao Tse-tung concluyó un acuerdo de ayuda 
económica de 10 mil1ones de francos franceses y sentó las bases 
de una profunda y duradera relación entre Tanzania y China. 
En efecto, el 31 de Agosto el Presidente Nyerere anunciaba la con­ 
clusión de un acuerdo militar, en donde además del envío de armas 
chinas a Tanzania se preveía la permanencia por seis meses en 
el país africano de siete instructores militares. Un mes después se 
anunciaba que China había concedido a Tanzania entre présta­ 
mos y donaciones un total de 38 millones de dólares, mientras que 
en el puerto de Dar-es-Salaam se desembarcaban los primeros 
pertrechos bélicos de proveniencia china ", 
Entre el 2y el 24 de enero de 1965 el mismo Presidente Nyerere viajó 
por primera vez a Pekín. donde se firmaron un acuerdo comercial 
y un tratado de amistad. Entre el 4 y el 8 de junio Chou En­ 
Jni "devolvía" la visita del presidente africano, viajando a Dar-es­ 
Sa1anm y Zanzíbnr; se aprovechó la ocasión para firmar un nuevo 
acuerdo de asistencia económica. 
A la vuelta de un año, junio de 1964-junio de 1965, notamos que 
las relaciones entre los dos países sufren un espectacular incre­ 
mento, tendencia ésta que no dejará de continuar; en efecto, du­ 
rante 1966 y 1967 seguirán los acuerdos y los contratos de todo 
género y a todo nivel. 

14. B. Larkin, o. cit, p. 137. 
15. The Baut African Standard, Nairobi, 27 de junio de 1967. 
16. Pi Richer, op. cit, p. 68. Volumen 1%. 
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El 5 de septiembre de 1967 se firmaba en Pekín el acuerdo para 
la construcción de un ferrocarril entre Dar-es-Salaam y Kapiri 
Moshi en Zambia completado por tres protocolos de estudio sobre 
el envío de personal, sobre el financiamiento y la construcción 
misma del ferrocarril firmados en la capital de Tanzania el 13 de 
Abril de 1968. Un índice de las relaciones entre los dos países 
se puede encontrar en una declaración emitida en aquel período 
por el Ministro de Finanzas de Tanzania Sahim Rashid: "Pekín 
se ha vuelto el centro de la resistencia de los pueblos contra el 
imperialismo" "T, 
La armonía entre las dos naciones encuentra confirmación en una 
segunda visita del Presidente Nyerere a Pekín en julio de 1968. 

5. Acuerdos Comerciales y de Cooperación con Zambia. 
El Proyecto. Tazara 

EI 29 de Octubre de 1964 Zambia y la R.P.C. establecen relaciones 
diplomáticas, pero fue solamente a partir de 1966 cuando Lusaka se 
acercó a Pekín. Después de una misión de buena voluntad condu­ 
cida por el Ministro de Comercio y de Industrias Justin Chimba, 
el Vice Presidente de Zambia Hamanga viaja a Pekín donde firmó 
un acuerdo cultural en agosto de 1966. En abril de 1967, se firmó 
un acuerdo comercial; en fin la visita en junio del primer Ministro 
Kenneth D. -Kaunda, que tuvo como corolario la firma de los acuer­ 
dos para la construcción del ferrocarril Dar-es-Salaam-Kapiri-Moshi 
(TAZARA) firmados como hemos visto el 5 de septiembre de 1967. 
Es necesario a esta altura subrayar la importancia "existencial" que 
para Zambia reviste el proyecto TAZARA. En efecto, Zambia es 
el tronco septentrional de la antigua Rodesia Británica y por lo 
tanto, por evidentes razones históricas, geográficas y económicas 
casi todo su comercio exterior depende de las vías de comunicación 
controladas por el gobierno "blanco" de Salisbury y por el no me­ 
nos odiado gobierno colonial portugués. El proyecto TAZARA ofre­ 
ce a. Zambia una efectiva posibilidad de emanciparse de la tutela 
económica de tan poco "simpáticos" vecinos. 
En Uganda después del reconocimiento reciproco de octubre de 
1962 no hubo un sustancial mejoramiento en las relaciones entre 
los dos países. La visita del Primer Ministro Milton Obate a 
Pekín en 1965 se concluyó sin ningún resultado concreto. 
En los demás países de habla inglesa, Gambia, Nigeria, Sierra Leona, 
Botswana, Lesotho y Swaziland, China no consiguió nunca tomar 
pie aunque en los últimos tres países nombrados hay noticias de 
algunos intentos malogrados "", 

17. Ibid. (2 Tomo), p. 200. 
18. B. Larkin, o. ci#, p. 184. 
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6. La crisis del movimiento afro-asiático 

Estos años vieron también el fin inglorioso del gran ideal afro­ 
asiático nacido en Bandung, que en verdad había ya perdido todo 
su esplendor al comienzo de los años sesenta; pero ahora se asistía 
al derrumbe efectivo de las mismas estructuras que la encarnaban. 
La cuarta Conferencia de la A.A.P.S.O. reunida en Winneba (Ghana) 
entre el 10 y el 17 de mayo de 1965, había decidido que Pekin 
fuese la sede de la V Conferencia. Moscú era fuertemente con­ 
traria a esta decisión y con un verdadero golpe de mano durante 
la reunión del Consejo de la A.A.P.S.O. en Nicosia (Chipre) en 
febrero de 1967, consiguió que se escogiera la capital argelina 
como sede definitiva de la V Conferencia de solidaridad afro-asiática. 
Pekín reaccionó violentamente declarando entre otras cosas: "It 
must be pointed out that the present Permanent Secretariat of the 
Afro-Asian People's Solidarity Organization in Cairo is already in 
the control of the Soviet revisionists... We therefore declare 
that we shall henceforth have nothing to do with this organ" 1•. 
En fin, la intransigente oposición china a la participación rusa en la 
"Segunda Bandung" que debía reunirse en Argel en el curso de 
1965, fue una de las causas esenciales de la abortada realización 
de la Conferencia junto con el conflicto Indo-Pakistano y las 
divergencias que en el mundo afro-asiático reinaban alrededor de las 
causas profundas de la guerra en Vietnam. 

CAPITULO 111 
REALISMO POLITICO Y NUEVAS PERSPECTIVAS 

Sumario 

l. 

2. 
3. 

4. 

Premisa: Cambio de la política china en Africa después del fin 
de la Revolución Cultural. 
La crisis Nigeriana. . , . . . 
Actitud pragmática de Pekín en Etiopía, Djibuti, Sudán y 
Burundi. . l · Conclusiones: El nuevo curso de la política exterior china: 
mayor énfasis de la propaganda de Pekln en los asuntos donde 
se registra una general convergencia de los estados africanos. 

1. Premisa: Cambio de la polltlca china en Africa después del 
fin de la Revolución Cultural 

Con el fin de la Revolución Cultural y la subsiguiente caída en 
desgracia del Mariscal Lin Piao se cierra un complejo período 

19. Paking Revie, 24 de marzo de 1967, pp. 21 y 31. 
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de la reciente historia china. Un período en el cual la lucha por el 
poder había sin duda alguna dejado en segundo plano la política 
exterior, especialmente aquella a nivel ínter-gubernativo. El síntoma 
más visible de este cambio fue sin duda el retorno obligado a la 
patria de todos los embajadores chinos con excepción de Huang Hua 
en el Cairo mientras que probablemente el más significativo fue la 
sensible caída de la ayuda exterior china (1966-1969) '. 
La figura caracterizante del período post-Revolución Cultural será 
el Primer Ministro Chou En-lai representante de aquella burocracia 
estatal que tiene sus orígenes históricos en el antiguo "mandarinato" 
en antítesis por lo tanto con los hombres del partido que junto con 
el ejército • y Jos "Guardias Rojos" habían sido los protagonistas de 
la Revolución Cultural. Veremos cómo con Chou En-lai lá. política 
exterior, en particular la "diplomática" recuperará su importancia 
Y cómo a la vuelta de pocos años ella sufrirá en sus princi- 
pales directivas un cambio que parece increíble. . 
Pero para continuar en el ámbito del método de estudio que hemos 
escogido es necesario pasar inmediatamente al análisis del período 
en examen 2• 
La Gran Revolución Cultural Proletaria finaliza oficialmente en 
Abril de 1969 con la clausura del IX Congreso Nacional del Partido 
Comunista Chino (P.C.C.) pero en la realidad histórica no existen 
líneas de demarcación precisas sino diafragmas sumamente sutiles. 

2. La Crisis Nigeriana 

La política de la R.P.C. en relación con la guerra civil nigeriana 
(1967-1970) mejor conocida como la Guerra de "Biafra" resintió pro­ 
fundamente de la confusión provocada por los "Guardias Rojos" 
entre los cuadros encargados de la política exterior y tuvo tam­ 
bién todas las características propias de los periodos de transici6n. 
En Nigeria durante la dominación británica la tribu de los Ibo ma­ 
yoritariamente cristiana había formado los cuadros de aquella 
característica "clase media" presente en casi todas las colonias 
de "Su Majestad", o sea, aquella clase de pequeños burócratas, 
empleados, comerciantes que servía de nexo entre la clase domi­ 
nante blanca y el resto de la población. Con la independencia los 
lbo superiores en educación y preparación tomaron en sus manos 
las riendas del poder político y económico del país. A esta altura no 
es difícil comprender cómo se hayan podido desarrollar los primeros 
incidentes que degeneraron muy pronto en un verdadero genocidio. 
Hombres mujeres y niños Ibo para evitar la masacre se dirigieron 
desde todos los rincones del país hacia su región de origen donde 
declararon su intención de separarse de Nigeria y de crear un 
nuevo Estado: Biafra. 

1. The Economist, 6 de noviembre de 1971, p. 66. 
2. Cfr. Introducción. 
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Si a todo esto se agrega el hecho que la región de los Ibo es la 
más nea del país sobre todo por sus. yacimientos petrolíferos pode­ 
mos entender la complejidad de los mtereses en juego. 
La Unión Soviética y la Gran Bretaña apoyaron con ingentes canti­ 
dades de armamento al Gobierno Central del General Gowon . mien­ 
tras la China después de un llamado personal del jefe secesionista 
Odumegwou Ojukwu al Presidente Mao' reconoció a Biafra como 
Estado Independiente a comienzos de 1969. En febrero del mismo 
año el Ministro de Información nigeriano Anthony Enahoro acusaba 
a China de intervenir en la guerra civil nigeriana con ingentes 
suministros de armas que llegaban a Biafra vía Dar-es-Salaam. 
El Sunday Times de Londres afirmaba que expertos militares chinos 
se encargaban del entrenamiento de los soldados Ibo, utilizando 
también el precioso apoyo del U.P.C. en el cercano Camerún 4• . 

Con la apertura de las relaciones diplomáticas con la Guinea 
Ecuatorial (ex Guinea Española) en 1970, la Isla de Fernando Poo 
que se encuentra a pocas millas de la costa de Biafra se volvió 
la última y decisiva etapa en la ruta de la ayuda china para el 
movimiento separatista Ibo ª. . 
Fuentes soviéticas atribuyen al periódico de Tanzania Ngurumo el 
siguiente comentario sobre el rol de la China en el "affaire" 
biafrano: "the principles of non interference in the internal affairs 
of other countries and the people's right to an independent policy, 
which are propagated by the Chinese 'Jeader are nothing more 
than disgraceful demagogy ... The Maoist support of breakaway Bia­ 
fra once again demonstrates that Peking is pursuing an andventurist 
policy, aimed at underminins African Unity... that was apparently 
why Peking joined forces with the Republic of South Africa in 
rendering assistance to Biafra" ", 
Sin duda la diplomacia soviélica demostró no solamente haber 
entendido cuál era la parte vencedora sino también la más popular 
entre los gobernantes africanos; en efecto, mientras en Occidente 
la mayoría de las simpatías de la opinión pública iban al pequeño 
y débil Biafra, en Africa, donde virtualmente todos los Jóvenes 
estados africanos sufren de un tribalismo crónico que podría en 
breve tiempo fragmentar el continente negro en un centenar de 
"estaditos" impotentes, Biafra podía representar un peligrosísimo 
precedente. Por lo tanto, China se cuenta en compañía de los 
más enconados enemigos de la unidad Africana: Sur Africa, Rhodesia 
y Portugal, que captaron hábilmente la potencialidad destructiva 
de la guerra civil en Nigeria. Se puede sin duda decir que la 

3. New York Timar, 30 de setiembre de 1968. 
4. W. A. C. Adie, La China torna in A[rica en "Rassegna Internazionale", 15 de 

enero de 1973, p. 10. 
5. B. Larkin, op. cit., p. 186. 
6. G. Apalin, New period in Paking's foreign policy? "International Affairs", 

Moscú, febrero 1969, pp. 7-13, 
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toma de posición china se debió a la confusión que reinaba en los 
cuadros encargados de la política exterior, y en parte también 
al anti-sovietismo agudo que ya desde hace varios años es una 
variable fundamental de las relaciones internacionales chinas. Una 
influencia considerable tuvo que ejercer, dadas las recíprocas relacio­ 
nes, la actitud del Presidente Nyerere, uno de los pocos si no el 
único de los grandes líderes africanos que apoyó a Biafra, actitud 
comprensible sólo para quien conoce la personalidad profunda­ 
mente humanitaria y mística del Presidente de Tanzania. 

3. Actitud pragmática de Pekin en Etiopía, Djibuti, Sudán y Burundi 

Donde se puede captar con casi cristalina claridad el viraje "prag­ 
mático" infligido por Chou En-lai a la política exterior china es sin 
duda en Etiopía donde ya desde 1966 se tenía noticia de un 
Eritrean Liberation Front (E.L.F.) que se proponía la liberación 
de Eritrea de la dominación etiópica. 
EI EL.F. además de explotar la idea nacionalista y la antítesis 
religiosa entre una Eritrea musulmana y una Abisinia cristiana 
desarrollaba un "discurso" social, levantando la bandera progre­ 
sista y revolucionaria en contraposición al conservatismo interno 
Y al moderatismo externo del "negus". La primera ayuda al E.L.F. 
fue de parte de los países árabes más radicales como Siria, Iraq 
Y posteriormente la Libia· de Kadhafi, pero a nosotros nos interesa 
en particular la ayuda que según varias fuentes lleg6 de Pekín. 
El New York Times afirma que algunos guerrilleros del E.LF. se 
encontraban en China en febrero de 1967 en cursos de entrenamiento 
militar ". EI Ethiopian Herald de Addis Abeba acusa a China de 
apoyar a los rebeldes con suministros de todo género además la 
misma Peking Review se refiere a una: "...just war of liberation 
of the Eritrean people for national independence and sovereignty" • 
Con Chou En-lai firmemente al mando la situación no tarda en 
voltearse. 
Las relaciones diplomáticas entre la R.P.C. y Etiopía se abren el 
15 de diciembre de 1970. En mayo de 1971 llega a Addis Abeba 
el embajador chino y en octubre del mismo año el Emperador 
Hailé Selassie fue recibido por Mao Tse-tung en Pekín y regresa 
a la patria solamente después de haber firmado un acuerdo comer­ 
cial y uno de cooperación económica que prevé un préstamo de 
140 millones de dólares. Desde entonces en adelante el E.LF. ha 
desaparecido virtualmente del escenario polltico internacional. 
La prensa internacional de "izquierda" se ha preocupado muy poco 
de la última colonia francesa en Africa, y a primera vista esto 
podría parecer realmente inexplicable, pero para quien conoce la 

7. New York Times, 3 de marzo de 1967. 
8. Euhiopian Herald, Addis Abeba, 11 de noviembre de 1967. 
9. Peking Revieuw, 1 de julio de 1966, p. 52. 
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compleja situaci6n en el "Territorio francés de los Afar y de 
los Issa" (ex Somalía Francesa) no es difícil entender las razones 
profundas . de esta verdadera "conjura del silencio". Este pequeño 
trozo de berra posee antes que nada una enorme importancia es­ 
tratégica, ya que permite el control del estrecho de Bab el Mandeb 
o sea la puerta meridional del Mar Rojo. Con Ja partida de la Gran 
Bretaña de Aden y la sucesiva llegada. de la flota soviética a la 
legendaria capital del Sur-Yemen, la importancia del puerto de 
Djibuti ha crecido notablemente. En el pequeño territorio cohabitan 
dos comunidades étnicas y religiosas: los Afar cristianos y de estirpe 
etiópica, y los lssa musulmanes de origen somalo; estos últimos son 
favorables a una anexión a la Somalía mientras los primeros prefieren 
permanecer bajo el dominio francés más que volverse una pequeña 
minoría en una "Gran Somalia". Además es necesario recordar que 
a través del famoso ferrocarril Djibuti-Addis Abeba pasa buena 
parte del comercio exterior abisinio. Por lo tanto es evidente que 
Etiopía no vería con buenos ojos una anexión del territorio a la 
Somalia con la cual no hay buenas relaciones a razón de la conocida 
reivindicación somala sobre el Ogaden Abisinio. Ya desde el co­ 
mienzo de los años sesenta se tiene noticia de un "Front for the 
liberation of the Somali-Coast" cuyo líder es un cierto Abdullahi 
Ardiei que ha empeñado la legendaria legión extranjera francesa 
en numerosos combates. A esta altura es importante ver cómo 
Pekín en un primer momento interesado en mejorar sus relaciones 
con De Gaulle haya optado por ignorar la existencia de esta lucha 
"anti-colonialista". Fue solamente en plena Revolución Cultural, 
hacia la mitad de 1966 que China decidi6 agregar la Somalía 
Francesa a la lista de las luchas anti-imperialistas africanas apo­ 
yadas por ella 10• Además, algunas fuentes afirman que el mismo 
Abdullahi Ardiei tuvo numerosos contactos con dirigentes chinos, 
recibiendo sustancial ayuda bélica ", También aquí no es difícil ima­ 
ginar cuáles hayan sido las consecuencias del fin de la Revolución 
Cultural y el comienzo de la "nueva política exterior inaugurada 
por Chou En-lai". 
Los dirigentes de Pekín, que cuando lo han juzgado oportuno no 
han tenido excesivos escrúpulos en inventar completamente guerras 
de revolución y evuellas populares " han ignorado absolutamente 
una de las más largas guerras de In historia africana: In lucha que 
por 15 años tuvo la minoría negra del Sudán Meridional para opo­ 
nerse a la dominación de los Arabes del Norte. 

10. Cfr. el discurso del Ministro de Relaciones Exteriores Ch'en Yi en Peking 
Revine, n. 27, p. 33. 

11. B. Larkin, op. cit., p. 192. 
12. A. Volghin, op. cit., pp. 26-32, nos recuerda por cjemplo como el diario del 

Pueblo de Pekín 24-1.59, firmuba la existencin de guerras de liberación en 
Togo y en Angola. In realidad en Togo no había ni nunca había habido una 
"guerra de liberación" y en Angola, todos los observadores concuerdan en 
poner el comienzo de la revuelta anti-portugués en febrero de 1961, 
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Durante la misma Revolución Cultural, cuando también el insignifi­ 
cante movimiento de liberaci6n de las Islas Comoras había conse­ 
guido obtener el apoyo entusiasta de la prensa china " la ya 
decenal guerra en el • más vasto estado africano literalmente no 
existía para los dirigentes chinos. 
Pero en el fondo es comprensible cómo el "puritanismo" ideo­ 
lógico de los Guardias Rojas haya ignorado la revuelta de los 
Anya-Anya fundamentalmente nacionalista y anti-árabe carente de 
cualquier elemento "progresista" calificante. Chou En-lai en este caso 
se ha cuidado mucho de cambiar la política y ha mantenido óptimas 
relaciones con el gobierno de Khartoum. En agosto de 1970 el Pre­ 
sidente del Sudán, General Nimeiry, autor del golpe de estado 
del 25 de mayo de 1969, fue recibido en Pekín. Con ocasión de esta 
visita, la China puso a disposición del Sudán un crédito de 50 millo­ 
nes de d6lares en el ámbito de un acuerdo de cooperación económica 
y técnica. A finales del año llegaron a Kartoum decenas de ex­ 
pertos y de técnicos chinos que desde entonces han colaborado ac­ 
tivamente en varios sectores de la economía sudanesa en particular 
en la explotación minera, en la construcción vial, en el sector 
textil y en el químico. Después del abortado golpe de estado del 
19 de julio de 1971 por parte de oficiales comunistas filosoviéticos 
y la subsiguiente disolución del Partido Comunista Sudanés (P.C.S.) 
seguida por la eliminación física del mismo Secretario General del 
P.C.S. Abdul Khalik Mahjoub, la extrema ductilidad del "nuevo 
curso" diplomático chino alcanza, desde un punto de vista ideoló­ 
gico, los límites de lo grotesco cuando el gobierno de Pekín condena 
oficialmente la actuación del P.C.S. , 
En fin, las excelentes relaciones entre los dos países han sido recien­ 
temente ratificadas por un nuevo préstamo chino de 80 millones 
de dólares. 
Vimos anteriormente cómo en Burundi " una minoría étnica los 
Tutsi (15 por ciento sobre tres millones y medio de habitantes) 
domina desde hace siglos sobre la mayoría Hutu (o Bahutu), hemos 
visto también cómo en el cercano Ruanda estos últimos pudieron 
liberarse del yugo de los adversarios con la revolución de 1962. 
Diez años más tarde en abril de 1972, se desata también en Burundi 
la revuelta de los oprimidos. Pero esta vez los Tutsi con el con­ 
trol del ejército reaccionan ordenando la masacre sistemática de 
la población Bahutu. Los primeros en ser eliminados por obvias 
razones son los escasos componentes de la "intelligentsia" Hutu. 
En julio el Presidente, Coronel Michel Micombero, que había go­ 
bernado personalmente por seis años decide nombrar Primer Ministro 
a Albin Nyamoya " definido por The Economlst como "a leading 
member of the pro-chinese faction of Burundi's ruling Tutsi THbe" ". 
13. Peking Revi, 15 de julio de 1966, N° 29. 
14. P. Richer, op. cit., p. 214 (2° Tomo). 
15. Cfr. Supra, Pp. 392-393. 
16. Ibidem. 
17. The Economiut, Londres, 22 de julio de 1972, p. 53. 



Es interesante notar cómo el mismo día del nombramiento del 
nuevo Gobierno llegó a Bujumbura una misión técnica china ", 
Las relaciones del PR.C. con Burundi interrumpidas en 1965, "cu­ 
riosamente' después de la caída de un gobierno liderizado por el 
propio Nyamoya, habían sido restablecidas en octubre de 1971. 
El ~úmero de víctimas de este genocidio es impresionante: en mayo 
según el ?eue Zurcher Zeitung los Hutu_asesinados eran alrededor 
de 50.000 , en julio The Economist hablaba de 100.000 víctimas • 

4. Conclusiones: El nuevo curso de la política exterior china: 
mayor énfasis de la propaganda de Pekín en los asuntos donde 
se registra una general convergencia de· los estados africanos 

El hecho substancial y· calificante de la "nueva" política exterior 
china consiste en la subordinación de la pureza ideológica al interés 
de China como Estado histórico y es en esta perspectiva que se 
puede entender y se debe analizar no solamente el redescu­ 
brimiento de • los enemigos "naturales" o históricos geográficos: 
Rusia· y el Japón sino también el acercamiento a Estados Unidos, 
que a . su vez, gracias • a un Profesor de Teoría de las Relaciones 
Internacionales "? se han dado cuenta de tener una envidiable 
posición geopolítica que conjuntamente con los enormes recursos eco­ 
nómicos y tecnológicos de que disponen les pueden dar la posibi­ 
lidad de • ser el verdadero fiel de la balanza de un nuevo 
sistema multipolar y asumir así aquel rol que en siglos pasados fue 
de la Gran Bretaña de los Castlereagh y de los Palmerston. Por 
lo tanto, sólo aceptando la hipótesis fundamental de la subordinación 
de la ideología a la "realpolitik" en el ámbito de la entera política 
exterior china, el conjunto en el contexto de un nuevo sistema inter­ 
nacional, se puede fácilmente comprender cómo en los últimos tres 
años China haya anudado o reanudado relaciones políticas Y 
económicas con gobiernos africanos un· tiempo considerados "fan­ 
toches" del imperialismo occidental y bastaría recordar aquí la visita 
a • Pekfn en marzo de 1973 del Presidente Ahidjo del . Ca­ 
merún 22 y In anterior " del Presidente del Zaire (ex Congo Belga) 
el General Mobutu que ha sido recibido con grandes honores por 
Mao Tse-tung y los demás dirigentes chinos, los mismos que toda­ 
vía en 1969 lo definían literalmente jefe de un "régimen reaccionario" 
que reprimía a las fuerzas armadas patrióticas congolesas y un 
acérrimo opositor de la lucha revolucionaria del pueblo africano" M 
18. Ibidem. 
19. Nene Zuarcher Zeitung, Zurich, 31 dc mayo de 1972, p. 5. 
20., T'he Economist, Londres, 22 de julio de 1972, p. 43. 
21. Henry Kissinger, Profesor de In Universidad de Harard, actual Secretario de 

Estado de los Estados Unidos de América. 
22. Cfr. Supra, p. 385 (las relaciones diplomáticas entre los dos países se abren 

el 22 de abril de 1971). · 
23. 10.20 de enero de 1973. 
24. L'Analyute, agosto 1969, p. 14. 
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Es precisamente esta "lucha revolucionaria" dentro de los países 
"no progresistas" la que viene sacrificada por la nueva política "inter­ 
gubernativa" de Pekín. El acento de la propaganda china viene 
ahora puesto casi exclusivamente en la lucha contra el bloque 
"blanco" del Africa Meridional, cuya misma existencia es un insulto 
permanente para el nacionalismo africano. Chou En-lai entendi6 
fácilmente la enorme potencialidad de esta "contradicción"; en efecto, 
se trata probablemente de la única cuestión donde todos los países 
africanos se encuentran de acuerdo. El bloque "blanco" en este 
sentido desempeña la misma función que Israel entre los países 
árabes. 
Además, los vínculos étnicos, históricos y económicos de los colonos 
blancos con el occidente son inteligentemente explotados por la 
propaganda china, el fuerte carácter racista de la lucha pone en 
dificultad a los mismos soviéticos, mientras Chou En-lai no se cansa 
de recordar que también los chinos son un pueblo de color. 
Vimos anteriormente 25 cómo el conflicto chino-soviético ha con­ 
tribuido a profundizar el fenómeno escisionista entre los movi­ 
mientos de liberación africanos. En Angola en efecto existeri actual­ 
mente tres diferentes organizaciones: el Movimiento Popular de 
Liberación de Angola (M.P.L.A.) apoyado por la U.R.S.S. con base en 
un primer momento en Brazzaville y posteriormente en Lusaka 
presente particularmente en el Nor-Este del país. El GRAE o "Go­ 
bierno Revolucionario de Angola no Exilio" de Holden Roberto con 
base en Kinshasa el cual recibió durante cierto tiempo alguna ayuda 
de parte china. De una escisión del GRAE nace después de 1964 
la "Unión Nacional para la Independencia Total de Angola" (U.N.I. 
T.A.) liderizada por Jonas Savimbi que a diferencia de las otras 
dos organizaciones mantiene su cuartel general en Angola y preci­ 
samente en la región Sur-Occidental. Pekín en estos últimos años 
ha abandonado a Holden Roberto considerado un moderado y 
apoya fuertemente la UNITA de Savimbi. 
En Mozambique, tanto la Unión Soviética, como China, han apo­ 
yado el Frente de Liberación de Mozambique (FRELIMO) que 
bajo la inteligente guía de Eduardo Mondlane había conseguido 
no solamente mantener óptimas relaciones con ambas potencias 
comunistas, sino atraerse numerosas simpatías en occidente. El asesi­ 
nato de Mondlane acaecido el 3 de Febrero de 1969 es atribuido 
por algunos observadores a elementos filo-chinos "; en efecto, por 
algún tiempo después de la muerte de Mondlane la figura predomi­ 
nante del FRELIMO fue un tal Urich Simango, según algunas 
fuentes, muy cercano a Pekín ª1. 

25. Cfr. Supra, pPp. 388-389. 
26. Antony Delios: Communit China's new diplomatic strategy in Africa, "OPTI. 

MA", Johannesburg, junio 1971. 
27. F. Ansprenser, op. ci», p. 32. 
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Posteriormente, Simango perdió el control de la organización y desde 
entonces se ha notado un sustancial reacercamiento a la Unión 
Soviética bajo la Presidencia de Marcelino dos Santos. Con la 
muerte de Mondlane por lo tanto, viene a menos aquel sabio equili­ 
brio que había permitido al movimiento antiportugués en Mozam­ 
bique conservar la unidad y una efectiva autonomía; en efecto, 
no pasó mucho tiempo y nació el Comité Revolucionario de Mo­ 
zambique (COREMO) apoyado abiertamente por la R.P.C. En la 
Guinea Portuguesa tanto China como la Unión Soviética no han 
tenido otra alternativa que sostener el mismo movimiento, el famoso 
Partido Africano da Independencia da Guiné e Cabo Verde (P.A.I. 
G.C.). La unidad y la efectividad del P.A.I.G.C. mucho tiene que 
ver con la personalidad de Amílcar Cabral. Veremos si también 
aquí la reciente violenta desaparición del "líder" tendrá los mismos 
efectos negativos que hemos comprobado en Mozambique. En Rho­ 
desia la Unión Soviética apoya al Zimbabwe African People's 
Union (ZAPU) mientras la China ayuda al Zimbabwe African Na­ 
tional Union (ZANU). En el Africa Sur-Oriental o Namibia el South 
West African People's Organization (SWAPO) recibe ayuda de la 
U.R.S.S. mientras el SWANU o South West African National Union 
es apoyado por Pekín. El mismo esquema se repite en la República 
Sur Africana, donde el movimiento clandestino se encuentra dividido 
entre el Africa National Congress (A.N.C.) cercano a la Unión 
Soviética y el Pan-Africanist Congress (P.A.C.) apoyado por los 
chinos. 
En enero de 1969 se reunió en Khartoum una "International Con­ 
ference in Support of the Liberation Movements of the Portuguese 
colonies and southern Africa". En la Conferencia participaron las 
seis Organizaciones apoyadas por la U.R.S.S. (A.N.C. SWAPO, ZAPU, 
MPLA, FRELIMO y P.A.I.G.C.) mientras las organizaciones filo­ 
chinas (P.A.O., ZANU, UNTA y COREMO) publicaron un docu­ 
mento en el cual se afirma textualmente que la Conferencia habín 
sido "calculated to control the liberation struggles of the Portuguese 
colonies and southern Africa in order to further Soviet cooperation 
with the United Sta tes for the joint domination of the worl]" 1, 

Las consecuencias de esta ruptura vertical entre los movimientos 
de liberación africanos se manifiestan sobre todo en los escasos 
resultados obtenidos. A esta altura, surge espontánea una pregunta: 
¿la ayuda de las potencias comunistas al movimiento de liberación 
ha compensado los efectos negntivos que el conflicto chino-sovié­ 
tico ha determinado sobre la unidad del movimiento y por lo tanto 
sobre la eficacia misma de su acción? Sólo la historia está en grado 
de darnos la respuesta. 

28. "Ne Chin Nevs Agency English Language Service". Daily News Release±, 
N8 4008, p. 12. Enero 1969. 
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CAPITULO IV 

LAS RELACIONES ECONOMICAS 

Sumario. 

1. Características de la ayuda china. 
2. La expansión del intercambio comercial. 
3. El Proyecto TAZARA . . 

1. Características de la ayuda china . 

Aparte de algunos créditos a Egipto y a Argelia, antes de 1960 
los programas de asistencia chinos eran dirigidos fundamentalmente 
hacia el área asiática. En el Africa Sub-sahariana los primeros .en 
obtener la ayuda de Pekín serán naturalmente: Guinea, Mali y 
Ghana. 
Analizando la Tabla N? 1 es fácil darse cuenta de c6mo la asistencia 
técnica y económica de la R.P.C. ha seguido de cerca la evolución 
de las relaciones bilaterales de los varios países con la China misma. 
En efecto, las grandes esperanzas puestas. antes en Sekou • Touré 
y posteriormente en N'Krumah son evidenciadas numéricamente en 
la Tabla. 
El desplazamiento del eje de los intereses chinos del Africa Occiden­ 
tal a la Sur-Oriental es también comprobable en la ola de créditos 
y donaciones que desde 1964 en adelante ha "embestido" aquella 
parte del continente negro y en particular la Tanzania de Nyerere. 
Nos parece necesario . actualizar con algún otro dato la Tabla 
N 1. En efecto la ayuda china al Africa desde 1965 a 1968 suma 
en conjunto 458,9 millones de dólares '; en 1969 no fue con­ 
cedido ningún préstamo, mientras solamente en 1970 la ayuda ex- 
tenor supera los 400 millones de dólares 2• • 

Por lo que atañe a las características de la ayuda china, reputamos 
necesario antes que nada reproducir aquí los 8 principios de la 
cooperación económica así como fueron enunciados en el Comuni­ 
cado conjunto China-Mali publicado en Bamako el 23 de enero 
de 1964. . 
1. El gobierno chino se basa siempre en el principio de la igualdad 

y ventaja reciproca. . . . 
No considera nunca la ayuda económica como una especie de 
limosna unilateral, sino como algo mutuamente ventajoso. 

2. Concediendo ayuda a otros países, el gobierno chino respeta 
firmemente la soberanía de los países beneficiarios, no les 
anexa ninguna condición, ni pretende ningún privilegio. 

1. Franz Ansprenger Las politiqueas chinoiue e» rovitique en Afrique in "Problemes 
Politiques et Sociaux", París, 4 de junio 1971, p. 32. 

2. The Economist, Londres, 6 de noviembre de 1971, p. 66. 
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TABLA 1 
.. 

AYUDA CHINA AL AFRICA HASTA LA META DE 1966 
(En millones de dólares U.S.A.) 

Pals 
Fecha Donaciones Créditos Beneficiario Notas 

1956 5,00 Egipto 
Abril 1958 0,17 Argelia 
1959 · 10,00 Argelia Armas 

• 12-9-1960 2,80 Congo (Stanleyville) 
18-9-1960 10,00 Guinea 
1959-1960 En especie Guinea .. 15.000 ton. arroz 
18-8-1961 19,60 Ghana 
22-9-1961 19,60 • Mali 
19-10-1961 0,06 Túnez 
12-12-1961 0,13 Somalia Medicinas 
21-8-1962 Argelia 9.000 ton. trigo 

3.000 ton. acero; 
21 ton. medicinas 

15-1-1968 0,10 Marruecos 
9-8-1963 3,00 20,00 Somalia 
11-10-1968 50,00 Argelia 
24-12-1963 0,02 Argelia 
27-1-1963 0,10 Argelia 
Feb.1964 22,40 Ghana 
20-2-1964 0,50 Zanzibar 
10-5-1964 2,80 15,00 • Kenya 
16-5-1964 0,01 Tanganyka 
8-6-1964 14,00 Zanzíbar 
17-6-1964 2,80 42,00 Tanzania 
1964 5,00 Congo Brazzaville 
3-8-1964 0,02 Argelia 
30-8-1964 Congo Braz. 5.800.000 fran- 

cos para los re- 
fugindos que 
han sido expul- 
sndos del Congo 

• Leopoldville . 
1964 4,00 Rep. C. Africana 
1964 20,00 Congo Braz. 
Dic. 1964 80,00 U.A.R. 
21-4-1965 2,99 12,04 Uganda 
Junio 1966 2,80 5,60 Tanzania 
Julio 1966 4,00 Mali 
8-7-1966 2,10 Tanzania 

Bruce D. Larkin, op. cit., p. 94. 



3. EI gobierno chino concede la ayuda económica bajo forma de 
préstamos sin intereses o con un interés bajísimo y, si es necesario, 
extiende el término de reembolso de manera que la carga de 
los países beneficiarios sea lo menos gravosa posible. 

4. Concediendo ayuda a otros países, el fin del gobierno chino no 
es hacer a los países beneficiarios dependientes de China, sino 
ayudarlos a empeñarse paso a paso en la vía del desarrollo 
autónomo. 

5. El gobierno chino piensa que es preferible ayudar a los países 
beneficiarios con acciones que requieran un mínimo de inver­ 
siones para que den resultados más rápidos, de manera que los 
gobiernos de los países beneficiarios puedan aumentar sus rentas 
y acumular capital. 

6. El gobierno chino ofrece productos de calidad superior a los 
mismos precios del mercado internacional. y si las instalaciones 
o manufacturas que entrega no correspondieran a las requeridas 
o no tuvieran las cualidades deseadas, se encarga de sustituirlas. 

7 • Acordando cualquier ayuda técnica, el gobierno chino se preocu­ 
pará de que el personal del país beneficiario conozca perfecta­ 
mente su técnica. 

8. Los expertos chinos enviados por el gobierno chino para ayudar 
a los países beneficiarios en el sector técnico tendrán que 
respetar las condiciones de vida existentes en aquel país. Ellos 
no están autorizados a formular exigencias particulares ni a pre­ 
tender facilidades materiales. 

Por causas de fuerza mayor, una de las características principales 
de la ayuda china es el bilateralismo. En efecto, la China que· hasta 
hace muy poco tiempo no era miembro de las Naciones Unidas 
Y tampoco ha formado parte del Comecon, nunca por lo tanto 
ha estado en condiciones de asociarse a un esfuerzo multilateral. 
Los préstamos chinos adquieren casi todos la forma de cuentas 
abiertas ante el Banco de China, aunque en algunos casos la R.P.C. 
ha concedido préstamos o porcentajes de préstamos en divisas con­ 
vertibles. Una segunda característica relevable sobre todo en los 
próximos años de la ayuda, cs la cantidad de donaciones relativa­ 
mente importante si la parangonamos con la de la Uni6n Soviética. 
Pero también es verdad que algunas de estas "donaciones" tenían 
características especiales; en efecto, en algunos casos se habla de 
"reembolsos" en materias primas 3. La tnsa de interés particular­ 
mente baja y en todo caso igual o inferior a la del 2,5 por ciento 
pedida por los rusos a los países de Europa Oriental, es tino de los 
aspectos más apreciados de la cooperaci6n china. Además, los 
préstamos son casi siempre a largo plazo, cn general diez o 
veinte años, y normalmente, el reembolso comienza solamente diez 
años después de la fecha de concesión. Es en ocasión del reembolso. 

3. P. Richer, op. cit. (II Tomo), p. 265. 

412 



generalmente, en forma de envíos de materias primas o de pro­ 
duetos manufacturados en las instalaciones construidas con la cola­ 
boración china, que pueden surgir ciertas dificultades, relacionadas 
generalmente con el avalúo de los productos enviados a China. 
Nos parece útil subrayar a esta altura_ que la ayuda económica y 
técnica es una especie de trueque de productos industriales, instalacio­ 
nes y colaboración técnica contra productos brutos o semimanu­ 
facturados. Ya que la China acepta recibir la contrapartida con 
cierto retraso, el valor del intercambio podrá solamente ser estimado 
en relación al costo real de los productos y a la utilización de las 
materias primas provenientes de Africa. En efecto, si la China utili­ 
zara las materias recibidas para adquirir divisas en el mercado in­ 
ternacional o si las introdujera en el mercado, con efectos desas­ 
trosos en el nivel de precios, como ha hecho repetidas veces, 
la carga de la ayuda se volvería mucho más pesada de lo "sospe­ 
chado" por los dirigentes africanos. 
Otra característica importante es la concentración de la participa­ 
ción china en la industria liviana. Hasta ahora Pekín ha ofrecido 
construir industrias textiles, fábricas de cemento, papel. cigarrillos, 
ladrillos, centrales hidroeléctricas, estaciones agrícolas experimenta­ 
les, etc., etc., en general, empresas que deben utilizar las materias 
primas del país en el cual son construidas. A menudo, no siendo 
industrias muy modernas la mano de obra utilizada es más numerosa, 
y además, los productos fabricados son inmediatamente consumibles. 
La construcción de industrias está acompañada por un esfuerzo en 
dirección de la formación de cuadros. Mientras los técnicos chinos 
que vienen para construir la fábrica forman la mano de obra de la 
empresa, los futuros técnicos indígenas son enviados a China 
para cursos de entrenamiento. Uno de los aspectos que hay que 
subrayar en la contribución china al "Desarrollo" es la participación 
directa en los trabajos de simples obreros chinos, presentes no en 
decenas sino en millares y en algunos casos, en decenas de millares. 
Además de las antedichas características de orden financiero y 
técnico es necesario subrayar la singularidad de la ayuda china des­ 
de el punto de vista psicológico. Los dirigentes chinos no se cansan 
nunca de recordar a los africanos el común pasado colonial, In 
fraternidad de todos los pueblos "de color", y que la China después 
de todo es todavía un país en vías de desarrollo. A esto hay que 
agregar que a diferencia de los técnicos occidentales y rusos, los 
técnicos chinos aceptan salarios iguales y hasta inferiores a los 
salarios de los funcionarios africanos de igual nivel, vivir en chozas 
de paja sin pretender neveras, ni autos personales, en fin "no 
formular exigencias particulares ni pretender facilidades materiales"'. 
Es evidente por lo tanto que el técnico chino tiene los papeles 
en regla para poder convertirse en un personaje muy popular en los 
países africanos. 

4. Cf. Supra, p. 412. 
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La modestia de los expertos chinos está al nivel de la habi­ 
lidad y la sagacidad de los dirigentes de Pekín. China actúa 
siempre rápidamente en el lugar justo y en el momento justo, como 
cuando en 1965. acordó a los somalos una donación de 500.000 Yuan 
exactamente cuando las consecuencias de una terrible sequía se 
hacían mayormente sentir en el país. Por lo que atañe a la eficacia 
de la ayuda china todavía es difícil expresar un juicio de con­ 
junto; en efecto, sería prematura ya que en el lapso 1955-1972, 
no se han podido recoger todos los frutos, de todos modos una 
evaluación parcial es ya posible. En general, se puede decir que 
China se ha visto facilitada por el hecho que su ayuda. se ha 
limitado, salvo excepciones como la construcción del Tazara 8, a mo­ 
destas inversiones de capital en proyectos circunscritos evitando así 
el tener que asumir responsabilidades a nivel estratégico en el 
desarrollo del país en cuestión. Otra característica, no propiamente 
positiva, de la ayuda china es la no economicidad de ciertos pro­ 
yectos aprobados por razones puramente políticas. Un caso ejem­ 
plar es sin duda la fábrica de fibras de madera de Dag-Eth en 
Camboya construida en una provincia en la cual la voluntad política 
había decidido que naciera "alguna" actividad industrial. Su produc­ 
ción no es satisfactoria: lejos de los bosques, utilizando una cola 
ordinaria, encontrando dificultades debido a instalaciones obsoletas, 
la fábrica produce una lámina comprimida tres veces más cara que 
la importada de Hong-Kong. Además, su producción es tres veces 
superior a la capacidad de absorción del mercado camboyano. En 
fin, la preparacion del personal, formado en China, deja mucho que 
desear. Más que una mirada de conjunto sobre el valor de los 
resultados, el ritmo de utilización de los créditos concedidos podría 
hacer apagar el entusiasmo por la generosidad china. 
En Africa sobre 363 millones de dólares acordados de 1962 a 1964 
solamente el 11,8 por ciento ha sido realmente utilizado hasta 1971 ". 
En efecto, los pagos son efectuados por China a ritmos· muy 
lentos, cosa que disminuye sin duda la importancia misma del 
valor total de la ayuda. Entre 1962 y 1969 la mayor parte de las 
realizaciones efectuadas en el Congo (Brazzaville) eran préstamos 
antiguos de cuatro y cinco años. . 
Otra característica sin duda negativa de la ayuda china es reco­ 
gida claramente en un artículo del Kenya Weékly Nes del 29 de 
abnl de 1966 donde se acusaba a la China de solventar sus com­ 
promisos 'in the form of goods whose poor quality made them unsa­ 
Jable or else goods which Kenya is already producing in ample 
quantity" 8• • 

Además, es necesario agregar que a la tan decantada modestia de 
los técnicos y obreros chinos se acompaña una falta absoluta de 

5• Yuan: 1,04 rublos; á rublos: 1 dólar USA (las paridades son de 1965). 
6. Tanzania-Zambia Railway (TAZARA). 
7. P. Richer, op. cit., p. 270. 
8. Kenya Weekly Neuwr, Nakuru, 29 de abril de 1966. 
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fraternización con los indígenas debida en parte a insuperables difi­ 
cultades idiomáticas, pero también a una peculiar mentalidad de 
ghetto' y a una difidencia política enfatizada a veces con acentos 
racistas. En efecto, en Tanzania donde decenas de millares de 
chinos trabajan en el proyecto TAZARA (se habla de· alrededor de 
15.000 hombres y un número imprecisado pero altísimo de mujeres 
encargadas de cultivar exclusivamente el arroz para sus compatrio-. 
tas) " existe una especie de "muralla china" algo así como una 
imaginaria barrera que mantiene a los africanos de un lado y del 
otro, los chinos, los cuales en la práctica viven en pequeñas comuni­ 
dades apartadas, se nutren casi exclusivamente de alimentos im­ 
portados de su patria, visten todos de la misma manera y si se 
enferman tienen también sus propios hospitales. Parece también 
que hay órdenes precisas para impedir las relaciones sexuales, los 
contactos humanos en general, las cocinas y retretes en común. 
Esta actitud exclusivista da pie a una infinidad de voces, de chismes 
y de sospechas entre la población local. Durante la Revolución 
Cultural los dirigentes chinos habían permitido un mayor contacto 
entre los dos pueblos, pero la experiencia había resultado bastante 
negativa por la tendencia de los expertos chinos en transformarse 
en verdaderos propagandistas de las obras de Mao. He aquí un 
comentario del autorizado diario de Tanzania "Ngurumo" sobre la 
crisis en las relaciones entre China y Kenya en 1967: "China has 
not kept her promise to· grant Kenya a $ 3 million loan, and nothing 
has been heard of the $ 15 million interest free loan she had 
promised $ The Chinese have witheld credits on the pretext that 
the Kenyan Government has forbidden the Chinese to pursue their 
activities in Kenya ... Instead of sending text-books and technical lite­ 
rature, the Chinese persisted in dispatching Mao's works" ". 
En este mismo período la prensa china describía en llave idílica, 
también por razones de política interna, las relaciones de los obreros 
y técnicos chinos con sus huéspedes africanos: "Todos los días antes 
de empezar a trabajar; los obreros de la industria textil de 
Segou en Mali estudian con los expertos chinos el pensamiento. del 
Presidente Mao Tse-tung" y "en el campamento de un equipo chino 
para instalaciones hidráulicas, los campesios de Zanzíbar se unen 
a los expertos chinos para estudiar la enseñanza del Presidente Mao ", 

2. La Expansión del intercambio comercial 

La más evidente consecuencia de la colaboración china es sin duda 
la expansión del intercambio comercial que podemos· analizar con la 
ayuda de las Tablas 2 y 3. 

9. Corriere della Sera, Milán, 20 de diciembre de 1971, p. 3. 
10. Citado por M. Kapitsa, National Liberation and the Mao's group splitting 

activity. "Internationl Affairs", Moscú, julio 1968, pp. 10-17. 
11, Poli Information, n. 11, 18 de maro de 1968, pp. 32-33, citado por P. Richer, o. cit, p. 271 (II Tomo). ' 
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El porcentaje de las exportaciones hacia Africa (excluyendo la 
República Sur Africana) sobre el total de las exportaciones chinas 
ha pasado del 3 por ciento en 1963 al 6 por ciento en 1967, mien­ 
tras el porcentaje de las importaciones chinas provenientes de 
Africa (excluyendo siempre a Sur-Africa) sobre el total de las im­ 
portaciones chinas ha bajado en el mismo período del 4,4 por ciento 
al 2,9 por ciento. Por lo que atañe a las mercancías compradas 
por la China en Africa un lugar aparte merece por su importancia 
estratégica, el cobalto; se tiene noticia de ingentes adquisiciones de 
cobalto marroquí por parte china: 3.985 toneladas en 1960 y 4.000 
en 1963 " 

TABLA 2 

COMERCIO CHINO CON EL AFRICA 
EN VIAS DE DESARROLLO • 

(f.o.b. en millones de dólares U.S.A.) 

EXPORTACION CHINA 
------···- 

Toial Exportaciones Total 
Exportaciones Chinas Exportaciones 

Chinas a Africa mundiales a 
A/rica 

1955 1.420 22 5.090 1956 1.710 33 5.460 1957 1.710 43 6.040 1958 1.970 42 . 5.980 1959 2.230 45 6.000 1960 2.060 41 6.470 1961 1.600 46 6.540 1962 1.680 49 6.280 1963 1.720 52 6.760 1964 1.870 58 7.390 1965 2.020 78 8.170 1966 2.290 135 8.180 1967 2.070 125 8.330 
PUNTE: }2,Po of 1eraional Trae satds (New York: Unted Naions, 

• Por Africa en vías de desarrollo se entiende todos los países del Continente, 
excepto la República de Sur Africa. 

12. B. Larki, o. cit, p. 92. 
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TABLA 8 

COMERCIO CHINO CON EL AFRICA EN VIAS 
DE DESARROLLO • 

(f.o.b. en millones de dólares U.S.A.) 

IMPORTACIONES CHINAS 

Total 
Exportaciones 
Mundiales a 

China 

Importaciones 
Chinas 

del África 

To#al 
Exportaciones 
Africanas 

1955 
1956 
1957 
1958 
1959 
1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 

1.490 
1.610 
1.500 
1.980 
2.190 
2.090 
1.600 
1.350 
1.420 
1.640 
2.120 
2.290 
2.350 

26 
28 
47 
44 
49 
74 
39 
38 
62 
66 

115 
80 
67 

4.480 
4.640 
4.620 
4.650 
4.820 
5.300 
5.430 
5.480 
6.240 
7.250 
7.630 
8.220 
8.880 

PUENTE: Yearbook of International Trade Statistics (New York: United Nations, 
1969). 

• Por Africa en vías de desarrollo se entiende todos los países del Continente 
excepto la República de Sur Africa. 

Entre las mercancías que forman parte de las importaciones chinas 
desde Africa recordamos el algodón del Sudán, Egipto y Uganda. 
Los fosfatos de Marruecos, los clavos de Znnzíbnr y el incienso 
somnlo. China a. su vez. exporla a Africa, además de las instala­ 
ciones para proyectos de desarrollo, una variedad de bienes de con­ 
sumo, de los cuales no siempre los países comprndores tienen 
gran necesidad; y nalurnlmente, armas 13• 
Por su importancia política es necesario un breve comentario aparte 
sobre el comercio entre China y In Hepúblicn Sur-Africana. En 
1956 el valor del intercambio entre los dos países alcanzaba los 
dos millones de dólares. En 1959 había .subido a casi 14 millones 
de dólares, declinando en 1960 a 11,6 y reduciéndose en 1961 a 
sólo un millón. 

13. Según el New York Timar del 17 de maro de 1966, la China había exportado 
hasta ese entonces en la sola Tanzania 11.000 toneladas de armamentos. • 





3. El Proyecto TAZARA 

El prorectO TAZARA merece por sus implicaciones políticas y 
económicas un breve pero atento examen. Después de haber sido 
rechazado por el Banco Mundial (B.I.R.S.) en 1964, por considerarse 
que había otros proyectos mayormente significativos para el desa­ 
rrollo de Tanzania y Zambia, China ofreció en 1965 cons­ 
truir el ferrocarril de 1.060 millas. En Agosto de 1965 llegó a 
Tanzania un pequeno grupo de expertos chinos para levantar los 
primeros planos topográficos y comprobar así la posibilidad misma 
del proyecto, desde el punto de vista técnico. 
Mientras tanto después de la declaración unilateral de independen­ 
cia (U.D.I.) de parte del gobierno de Rhodesia en noviembre de 
1965 y la negativa de la Gran Bretaña de usar la fuerza para suprimir 
la revuelta, el proyecto TAZARA se ha vuelto de vital necesidad 
para Zambia estando este país casi rodeado por vecinos potencial­ 
mente hostiles, como ya hemos visto precedentemente 22• El 5 de sep­ 
tiembre de 1967 en Pekín se firm6 el acuerdo para la construcción 
del ferrocarril. El acuerdo estableció que los estudios preliminares 
fueran completados en quince meses y se precisaba también que 
China quedaba obligada a proveer todo el personal técnico 
necesario. Pekín además se comprometió a financiar el proyecto con 
un préstamo calculado entre los 340 y los 400 millones de dólares 
pagables en 25 años 23• Otros tres protocolos de carácter técnico se 
firmaron el 9 de abril de 1968. En noviembre de 1969 se anunció 
que los chinos habían terminado los estudios preliminares y que el 
proyecto era decididamente factible. Inmediatamente las partes se 
reunieron en Lusaka donde se ultimaron los acuerdos para iniciar 
la fase operativa del proyecto. China estaba representada por el 
Vice-Ministro de ferrocarriles Huo-Lu, que aprovechó la ocasión para 
visitar también Tanzania. Los trabajos de construcción debían 
comenzar en Marzo de 1970 y terminar en 5 años. En realidad, 
según las últimas noticias, los trabajos finalizarían para diciembre de 
1973. Los chinos han devorado dos años adelantando los tiempos pre­ 
vistos, sobre todo por la perfecta coordinación entre la puesta en obra 
y los abastecimientos. Y todo llegaba de China por barco. Habían trans­ 
currido pocas semanas del perfeccionamiento de los acuerdos entre los 
tres gobiernos cuando ya aparecían en la bahía de Dar-es-Salaam los 
primeros barcos chinos cargados con cajones llenos_de toda especie 
de material. Un verdadero éxito desde el punto de vista técnico, 
aunque no faltan los escépticos que no se cansan de recordar que 
la verdadera evaluación de la gran empresa china podrá ser hecha 
solamente con el tiempo, si por ejemplo, estará en grado de soportar 
los diversas condiciones ambientales de la Rift Valley como la 
erosión geológica y las abundantes lluvias. 

22. Cr. Supra, p. 400. 
23. G.Y.Yu, Cbina mnd Tanzania, « stdy in cooperativa interaction, Berkeley, 1970, 

p. 37. 
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Indudablemente para China se trata antes que nada de un 
"flagship-project" con el cual ha querido demostrar que tiene la 
capacidad técnica y económica para emprender obras de gran en­ 
vergadura. Desde el punto de vista comercial no hay que olvidar que 
el terminal zambiano del ferrocarril es Kapiri-Moshi en plena "Copper 
Belt". Según algunas fuentes el reembolso será a través de adquisi­ 
ciones de mercancías chinas "; esto significaría que parte del prés­ 
tamo sería en realidad un verdadero crédito a la exportación de 
bienes de consumo chinos. · 
En todo caso el ferrocarril asegura la entrada de las exportaciones 
de Pekín en el corazón de Africa, y los dirigentes chinos van. ya 
desde hace tiempo a la búsqueda de nuevos mercados, después del 
virtual fin del comercio con los países socialistas de Europa Oriental, 
a fin de adquirir moneda convertible para pagar las importaciones 
siempre crecientes procedentes de los países occidentales ", · 

CONCLUSIONES 

Si bien es cierto que es fácil incurrir en el simplismo Y. en la más 
banal generalización cuando en el momento de sacar las conclusiones 
se trata de violar la realidad histórica forzándola en un esquema pre­ 
fijado; no se puede por otra parte negar que en la historia se 
pueden a veces individuar algunas constantes que califican períodos; 
evidentemente se trata de una "calificación" relativa y no absoluta, 
Y en esta perspectiva se deben analizar las tesis conclusivas de este ensayo. 
La existencia de dos matrices diversas en la política exterior china; 
la "fuente ideológica" y el interés nacional como estado histórico, 
es sin duda el postulado fundamental sobre el cual está enteramente 
centrado el presente trabajo '. 
El análisis de la política china en relación con el continente negro, 
entre la Conferencia de Bandung y los primeros meses de 1973, 
nos sugiere la existencia de tres diferentes momentos en el arco de 
este vasto período histórico: 
a. Los diez años que siguen a "Bandung". 
b. El período que coincide "grosso modo" con la Revolución 

Cultural. 
c. El período post-Revolución Cultural. 
China inicia su "aventura africana" llevando adelante, ya el 
discurso ideológico y por lo tanto el apoyo a los grupos revolu­ 
cionarios como en Camerún y en el Congo (Zaire), ya una política 
de buenas relaciones con los gobiernos "nacional burgueses", a este 
propósito es suficiente recordar el viaje de Chou En-lai de 1963. 

24. B. Larkin, op. cit., p. 101. 
25. A. Volghin, op. ci6, pp. 26.32. 
1. Cfr. Supra, pp. 379.380. 
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La contradicción de esta doble política hay que buscarla fundamental­ 
mente en el virtual aunque mesta ble equilibrio que reinó en estos 
anos en Pekin entre los varios grupos de poder. 
Con el fortalecimiento durante la Revolución Cultural de la "iz­ 
quierda' o sea, del grupo de Chen-Po-ta, la Señora Mao y Lin 
Piao y la derrota de la "derecha" burocrática y filo soviética de 
Liu-Shao-chi y de Teng-Hsiao-ping indudablemente la fuente ideo­ 
lógica tomó la delantera y hemos visto cómo la acción internacional 
de China, a nivel gubernamental sufrió graves consecuencias; en 
efecto, no solamente el aparato diplomático chino se encontró de 
golpe privado de sus elementos más expertos, sino que las direc­ 
tivas de política exterior subordinadas netamente al desarrollo in­ 
terno de la Revolución Cultural se impregnaron cada vez más 
de aquel espíritu de intolerancia y de intransigencia ideológica que 
sirvió de base a los vulgares errores y a los relativos pasos 
atrás en las relaciones con los gobiernos africanos. La visión del 
inundo que la Revolución Cultural tenía está brillantemente sinteti­ 
zada en un artículo de Lin Piao aparecido el 3 de setiembre de 
1965 en el "Diario del Pueblo": "Examinemos el mundo entero: 
si América del Norte y Europa Occidental pueden ser denominadas 
"las ciudades del mundo", entonces Asia, Africa y América Latina 
representan las regiones rurales. Por muchas razones a partir de 
la II Guerra Mundial el movimiento revolucionario proletario, se ha 
visto obligado a frenar el paso en los países capitalistas de América 
del Norte y Europa Occidental, mientras en e resto del mundo el 
movimiento revolucionario popular ha crecido impetuosamente. En 
este sentido la revolución mundial se apoya en las luchas revolu­ 
cionarias de los pueblos de Africa, Asia y América Latina, que 
representan la aplastante mayoría de la población mundial. Los 
países socialistas deben considerar como un deber internacional sos­ 
tener las luchas revolucionarias en Asia, Africa y América Latina" 2• 
Lin Piao colocando el epicentro de In revolución mundial en la 
esfera del "movimiento de liberación nacional" en los países en 
vías de desarrollo "violenta" indudablemente la misma teoría marxista­ 
leninista ortodoxa sustituyendo la idea de una alianza mundial entre 
obreros y campesinos por In oposición de los "campos del mundo" 
a las "ciudades del mundo". 
Las siguientes palabras de Lenin son en nuestra opinión indicativas 
ni respecto: "Thc bnckwnrd countries can emerge from their present 
stage of development when the victorius proletariat of the Soviet 
Republics extends a helping hand to these masses and is in a 
position to give them support' '. 
Los dirigentes chinos durante In Revolución Cultural absolutizaron 
la específica experiencia china, quisieron extraer de ella "leyes 
generales" valederas para todos los países en vías de desarrollo y 

2. P. Richer, op. cit. (Tomo 18), p. 83. 
3. Citado por A. Volghia, o. cit, pp. 26-32. 
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es en esta perspectiva que podemos comprender la política sistemática 
de apoyo a los movimientos "progresistas" en países ya independien­ 
tes y operaciones tipo "Green Mamba" 4• El mito de China como 
modelo revolucionario y modelo de desarrollo para todo el Tercer 
Mundo se revela de una extrema superficialidad apenas se analiza 
la especificidad cultural, hist6rica y socio-económica del universo 
chino. Si en particular quisiéramos detenernos sobre las diferencias 
entre la China al finalizar los años 40 y la actual realidad africana, 
nos daríamos cuenta muy pronto de haber caído en un pozo sin 
fondo. 
Las anomalías de una extremadamente compleja estratificaci6n en 
clases, la cohabitación de un mundo tribal más que feudal con islas 
de capitalismo ultramoderno, sin ninguna integraci6n. El fen6meno 
de la urbanización a menudo confundido con aquel inexistente de 
la proletarización. La coexistencia paradójica del ideal Pan-africano 
con un micro nacionalismo regional. Si a estas breves notas sobre 
algunas de· las características del Africa de hoy, agregamos la 
falta absoluta de un fuerte partido comunista, elemento esencial 
en la experiencia china, nos surgen serias dudas sobre la utilidad 
del modelo chino para el continente africano. 
El común pasado colonial, la común experiencia de pobreza, de 
explotación, de sub-desarrollo, la unidad espiritual de los pueblos 
oprimidos; en fin, todo lo que tiene que ver con aquel conjunto 
de ideales y estados de ánimo que se conoce con el nombre de 
Mundo Afro-Asiático no puede esconder la evidencia: que la "vía 
china" se ha vuelto demasiado china para servir de modelo uni­ 
versal, y que la vía africana al desarrollo. tendrá necesariamente 
que ser impregnada de aquel conjunto de valores, de mitos y 
de. principios éticos, que forman parte del patrimonio cultural 
africano. El haber comprendido y por lo tanto aceptado sin 
lamentaciones" la sustancial no exportabilidad de la propia 

experiencia es uno de los elementos esenciales de la nueva visión 
del mundo que hoy prevalece entre la nueva dirigencia pragmática 
china, emergida de la licuefacción de la ultra izquierda maoísta. 
El relativo desinterés de Chou En-lai por Indochina que ocupa ya 
sin duda, un lugar subalterno entre las prioridades mayores de la 
diplomacia de Pekín marca el fin de aquellas doctrinas revolucio­ 
narias de las cuales el Vietnam era el "campeón" y Lin Piao el 
"profeta". La teoría según la cual "los campos" del mundo de­ 
berían haber cercado y destruido a "las ciudades" del mundo no 
tiene más espacio ni sentido dentro de la conversión china a la 
"Rcalpolitik". El Vietnam en la ideología revolucionaria de Lin 
Piao. debería haber constituido un "test" para todas las insurreccio­ 
nes del Tercer Mundo contra el imperialismo de las super-potencias 
industriales. 

4. Cf. Supra, p. 397. 
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Estados Unidos debía haber sido totalmente derrotado y humillado 
en Indochma. Europa tenía que descomponerse bajo la presión de 
los pueblos coloniales en revuelta. Todos estos postulados han 
sido extirpados y han desaparecido en la visión y en la acción 
diplomática de Chou En-lai. Los frutos de la "Nueva Política" 
china en el continente africano tienen algo de increíble actual­ 
mente. Solamente dos estados africanos, la Costa de Marfil y el 
Gabón permanecen en una actitud hostil, pero también en Abidjan 
y en Libreville se tiene noticias de un inminente cambio de 
ruta 11• Si pensamos que todavía en 1969, veintidós estados africanos 
votaron en contra de la resolución que habría permitido la en­ 
trada de China en la O.N.U. y solamente diez y nueve votaron 
a favor, con dos abstenciones, no es difícil comprender la enor­ 
midad del paso adelante dado por China en las relaciones 
con los países africanos. Si es verdad que la política exterior es 
una función de los· equilibrios internos de poder es indudable que 
estos mismos equilibrios están a su vez en estrecha correlación 
con el estado del sistema internacional. En efecto, si es evi­ 
dente que la caída de Lin Piao y la subsiguiente consolida­ 
ción del poder de Chou En-lai son las causas directas del "cambio" 
en la política exterior china, es sin embargo lógico suponer que la 
"quiebra" de fas luchas de liberación en particular en el Congo (Zaire) 
y en e 1 Camerún donde China se empeñó sustancialmente, haya 
contribuido en alguna manera a la caída en desgracia de aquellos 
que en Pekín pregonaban una política de incondicionado apoyo 
a los movimientos "progresistas" africanos. 
La situación en los centros de poder chinos es actualmente muy 
fluida, la silla del Jefe de Estado está vacante, lo mismo sucede 
con el Jefe del Estado Mayor del Ejército y con buena parte del 
alto mando ·militar. En casi la mitad de los Ministerios no hay 
Ministros y a esto hay que agregar que usualmente algunos de los 
más importantes Ministros, de Finanzas y de Defensa por ejemplo, 
son también· miembros del "politbureau" del Partido Comunista 
Chino. 
Los cuadros fundamentales de la "trilogía del poder" en China: 
Partido, Gobierno. Ejército están por lo tanto, incompletos. La 
reaparición en público después de siete años y con el cargo de 
Vice-Primer Ministro de Teng-Hsiao-ping el hombre que Junto a 
Liu Shao-chi había encarnado durante la Revolución Cultural la 
herejía burocrática, es solamente la más dramática de las numero­ 
sas "reexhumaciones" que ya desde algún tiempo se vienen ejecu­ 
ando silenciosamente en China. Unicamente en los primeros meses 
de 1973 tres ex-Ministros y cuatro ex-Vice-Ministros han hecho su 
primera rcnpnrici6n en público después de seis años 7, 

5. Cfr. Supra, pp. 407.409. 
6. El Mundo, Caracas, 30 de abril de 1973, p. .4. 
7, Th, Ikonomhl, Londres, 21 de abril de 1973, pp, 12-13. 
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Pero no regresan solamente los personajes de la China pre-Re­ 
volución Cultural, reaparecen las odiadas organizaciones burocráti­ 
cas destruidas en 1966-1967, por los guardias rojos: las asociaciones 
campesinas, la liga juvenil, la asociación femenina 8 y en particular 
los sindicatos que retornaban a su tradicional estructura jerárquica • 
En nuestra opinión, la Revolución Cultural ha sido sobre todo un 
esfuerzo sin duda traumático, de evitar en China el fenómeno de 
la burocratización del poder y por lo tanto, de la consolidación 
de una "clase política" rígida y exclusiva siempre más diferenciada 
del pueblo, y que de paso es poseedora del monopolio absoluto 
del poder político y económico 10• Se trata por lo tanto de una 
operación quirúrgica cuyo objetivo era extirpar el tumor burocrá­ 
tico del cuerpo de la sociedad China. El mal fue atacado a todos 
los niveles, en el partido, en el aparato estatal, en los sindicatos, 
en la industria, en el ejercito y en las asociaciones en general. 
¿Ha sido la Revolución Cultural el extremo esfuerzo de aplicar en 
la realidad histórica la pura teoría del poder marxista-leninista que 
veía en la extinción del Estado su fin último y en la Comuna de 
París, un ejemplo? ", 
El virtual fracaso de esta experiencia china ¿no indicará acaso que 
una rígida centralización económica y la absoluta concentración del 
poder político llevan inevitablemente a la hipertrofia del aparato 
estatal, hipertrofia que además viene alimentada ulteriormente por 
la extrema complejidad de las decisiones que deben ser tomadas 
para el funcionamiento mismo de una sociedad moderna? 
Pero regresando a la dinámica situación actual en el interior de la 
clase dirigente china es necesario recordar • que si bien es cierto 
que hay un retorno de los hombres y de las estructuras pre-Re­ 
volución Cultural, un tercio de los miembros activos del "polit­ 
bureau" está integrado por el "ala izquierda" liderizada por la Sra. Mao "; si a esto agregamos la avanzada edad de casi todos los 
dirigentes chinos no es difícil comprender la precariedad de los 
actuales equilibrios y por lo tanto, los diversos resultados en )os 
cuales la actual situación podría desembocar. Pero en nuestra opi­ 
nión el "cambio" ejecutado por Chou En-lai en política exterior 
es la variable relativamente independiente de los posibles desarro­ 
Jlos en la lucha por el poder en Pekín, por lo menos en el 
próximo futuro. En efecto, los recientes éxitos de China en Africa 
son también el resultado de la favorable respuesta africana al 
nuevo énfasis de Pekín sobre el Nacionalismo, Ja Soberanía y por 
lo tanto, el respeto por los diferentes sistemas de organización so­ 
cial y política. Los africanos son cada vez miis conscientes de tener 

8. 
9. 

10. 

11. 
12. 

bid., p. 13. 
Le Monde, 25 de abril de 1973, pp. 1-3. • 
Fenómeno común en los países del área soviética y magistralmente descrito 
en Milovan Gilas, La Nova Clase, Bolonia, Il Mulino 1971. 
Cfr. V. I. Lenin, Stato o Rivoluzione, Roma, Newton Compton Italiana, 1972. 
The Economirt, 21 de abril de 1973, pp. 12-15. 
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que encontrar una "solución africana" a los problemas del conti­ 
nente, cada vez más intolerantes con toda imposición de soluciones 
y métodos extraños _a la realidad africana. Si tenemos presente que 
solamente hace muy pocos años estos países se encontraban todavía 
envilecidos bajo el yugo colonial y que además, en su mayoría, 
no han tenido la experiencia sin duda traumática pero en muchos 
sentidos, positiva, de tener que luchar por su independencia, es 
comprensible que la búsqueda de una vía propia al desarrollo sea 
para ellos una necesidad "existencial" ya que se trata de afirmar 
una personalidad africana "sin complejos". El despertar del Nacio­ 
nalismo como afirmación de la propia ideqtidad, en los países en 
vías de desarrollo es un fenómeno irreversible, cuyas consecuencias 
todas las diplomacias deben tener en cuenta. . . China ya lo ha 
hecho. 
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